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¡Un informe sensacional. .! ¡Le 
te libro es un informe sensacio- 
nal..1 Es lo que exclamará el 
lector, una y otra vez, a medi- 
da que recorra las apasionantes 
páginas en que con agilidad se 
describe lo que ocurrirá si triun- 
fa el candidato del FRAP en las 
elecciones presidenciales de 1964. 
Porque indudablemente ¡Ganó 
Allende..! levantará inmediata 
polémica, olas de aplausos y olas 
de protestas, ya que muchos de 
sus lectores deberán revisar sus 
conceptos, y hasta es posible que 
cambien sus decisiones. Si, esta 
obra será un tema obligado de 
discusión. Y aunque por su título 
y por las circunstancias en que 
se publica pueda creérsela oca- 
sional, las revelaciones que con- 
tiene son de carácter permanente 
y de tal vigencia que significan 
un valioso aporte a los conoci- 
mientos que todo chileno, en los 
tiempos que corren, d-be tener 
sobre política. Su autor, por otra 
parte, y actuando en justicia 
—pues son numerosas las perso- 
nas que le brindaron los datos 
que requería—, no quiso polari- 
zar en su: nombre los méritos 
del libro; por ello utilizó un seu- 
dónimo, Perceval, fuertemente li- 
gado a su obra de escritor, y se 
autocalifica en el libro como “re- 
dactor” del mismo por respeto 
a sus contribuyentes. 
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Hablan las Cifras 


En los alrededores de Santiago, en el mes de 
febrero de 1964, un hombre estudia un volumino- 
so archivador repleto de datos, apuntes y COnsi- 
deraciones. Su misión es la de ordenar y redactar 
estos materiales de manera que capten la atención 
y el interés de quienquiera los lea en la forma que, 
en 1 breve, habrán de tener: la de un libro. 

- No será una novela ni un conjunto de cuen- 
tos; tampoco una selección de poemas o un ensa- 
yo... Aunque sí, este libro tal vez se aproxime 
a un ensayo, a una especie de ensayo de política- 
ficción. Pero aquí el redactor se detiene, cavila an- 
te la máquina de escribir. ¿Ficción?, se pregunta. 
¡Ojalá lo fuera! Pero no, los papeles que debe or- 
denar, las informaciones que contiene el archiva- 
dor constituyen documentos demasiado serios y 
son ni más ni menos que el fruto del trabajo de 
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observación realizado por gente de mucho pes 
sobre lo acaecido en otros países... aplicado a lo 
que ocurriría en el nuestro si Salvador Allende 
el candidato del Frente de Acción Popular, Frap. 
resultara elegido Presidente de Chile en las elec- 
ciones que tendrán lugar el próximo mes de sep- 
tiembre. 

El hombre.frunce.el ceño y lee en voz alta: 
“La combinación que presenta a Salvador Allen- 
de como candidato a las elecciones Presidenciales 
de 1964 aparece, a esta fecha, formada por dos 
partidos políticos marxistas: el Partido Socialis- 
ta y el Partido Comunista. Para saber cuál sería 
la línea y la forma de actuar de un gobierno pre- 
sidido por Salvador Allende, es imprescindible es- 
tablecer cuál de estos dos partidos será el compo- 
nente dominante en esta combinación. El cuadro 
siguiente muestra las votaciones obtenidas por ca” 
da uno de estos partidos en los comicios naciona- 
les verificados desde 1960 hasta ahora, señalando 
el total de sufragios escrutados en cada elección y 
el porcentaje de este total que correspondió a Cå- 


da una de estas agrupaciones: 
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Mata Total votos P. Socialista P. Comunista 
Els escrutados Votos %deltotal Votos% del total 


Regid. 1960 1.229.503 119.506 10,2 112251 9,6 
Diput. 1961 1.385.676 149.122 10,8 157.572 144 
Regid. 1963 2.070.188 229.645 109 252.735 124 


Lo que indica, de manera_irredareii ue 
el Partido Comunista es cuantitativa y porcen- 
tualmente más fuerte que el Partido Socialista. 
Además, que mientras el Partido Socialista apa- 

rece estacionario dentro de su participación en 
las fuerzas de la izquierda marxista, el Partido 
Comunista está creciendo a razón de un 2% anual 
en el electorado total del país, y en un porcentaje 
mucho más alto dentro del sector de opinión que 
puede sentirse representado por estos dos parti- 

dos”. 

esándose la barba, que comienza a crecer, 

el redactor prensa en otro factor que pesa en pro 
del predominio absoluto del Partido Comunista 
sobre el Socialista dentro del FRAP... ¡ piensa en su 

historia! 

El socialismo criollo, como aglutinante po- 

lítico separado del marxismo-leninismo comunis- 
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ta, es un personaje que ha cambiado continuamen- 
te de traje, y su identidad última resulta imposi- 
ble deasir a través de sus continuas metamorfosis. 
Partido Socialista que ayer —como si dijéramos, 
durante el Frente Popular de 1938— prolifera en 
diversas ramas para reunificarse y luego dividir- 
se nuevamente para juntarse otra vez. ¿Y rayec- 
toria de la unidad esencial...” ¡Conózcala Dios! 
Lo más práctico, para no perderse, es decir 
que el Partido Socialista es aquel en el que milita 
el Senador Allende. i 
El hombre topa con una nueva dificultad, al 
decidirse por dar una definición positiva sobre el 
Partido Socialista. Puede establecer, todo lo más, 
que se trata de un partido marxista; que no esta 
afiliado a la Tercera Internacional. ¿Podría de- 
cirse que persigue el establecimiento del marxis- 
mo mediante una evolución democrática ...?. 
No, porque sus dirigentes han dado muestras 
de “impaciencia revolucionaria”. Impaciencia 
que, a muchos de ellos, costó la expulsión del Par- 
tido Comunista. Son “golpistas”, y varias veces 
han querido “arrancarse con los tarros”. Quisie- 
Ton, por ejemplo, establecer una dictadura con el 
-General Ibáñez, en el segundo período, y se pelea- 
ron con él por negarse a la aventura. Por otra 
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parte —¡casos insólitos de nuestra polítical— a 
estos dirigentes les cuesta arduo trabajo sujetar 
a sus huestes para que no se demuestren abierta- 
mente partidarias de China Popular. 

El Partido Socialista chileno carece de .con- 
sistencia institucional, No es una colectividad po- 
lítica formalmente definida. Más bien, es un sen- 
timiento electoral izquierdista armado en mon- 


toneras. | 
Y para seguir definiéndolo es menester con- 


tinuar negando... 

- Es el partido de los marxistas moderados y 
menos revolucionarios que los comunistas, pero 
más incontrolados e impacientes; el de los izquier- 


distas “democráticos” más avanzados y revolucio- 


narios que los radicales... o los democráticos. 
Esta condición “líquida” hace que sus mili- 


tantes puedan ser detectados por el sistema de la 
eliminación. Por ejemplo: seguramente son sotia- 


listas los dirigentes sindicales muy izquierdistas 


que se sabe que no son comunistas, y cuyas di- 


rectivas sean caudillistas y personalistas. 

El Partido Socialista es una amiba._un cuer- 
po simple sin estructura celular ni ósea. Por nin- 
gún motivo y desde ningún punto de vista puede 


comparársele o buscársele símil en los partidos 
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socialistas de Europa occidental, partidos que se 
presentan ideológicamente definidos dentro de la 
tendencia estatista —y aún marxista— típicamen- 
te evolutiva, que busca el triunfo a través del su- 
fragio democrático. Partidos sólidamente estruc- 
turados, dirigidos con talento y personalidad por 
líderes que figuran en el más alto rango de la “in- 
telligentzia” europea. 

En suma, el Partido Socialista chileno es la 
bandera de enganche para la cuota de elementos 
sueltos que militan en el extremismo político. En- 
ganche para engrosar movimientos que otros di- 


rigen y que otros, en definitiva, buscan aprove- 
char. | 


Dialéctica y Realidad 


Mientras tanto, el Partido Comunista, en 
materia de mística, organización y personalidad, 
es precisamente el reverso de la medalla ... 

¿Se necesitan pruebas para demostrar que 
es la Sección Chilena de la Tercera Internacio- 
nal ...? Esa organización perfecta, de disciplina 
rígida, unidad de pensamiento y acción coordi- 
nada y decidida. 


La verdad es que la imagen superficial y de- 


saprensiva que el común de la gente tiene del 
comunismo criollo no corresponde a su real en- 
vergadura y consistencia. Porque, en general, se 
eres que el Partido Comunista es una agrupación 
po a como cualquiera otra, que dentro del con- 
on o: e los partidos políticos lucha por imponer 
ns tonalmente sus puntos de vista 
lerto es. ] S 
> que mientras se encuentra en el 


o 


nv 


camino de la obtención del Poder, el Partido Co- 
munista, pacientemente, aparece como un inte- 
grante del sistema del “pluri-partidismo inhe- 
rente al libre juego democrático burgués. Un in- 
tegrante turbulento, las más de las veces, pero 
respetuoso de las reglas de esta especie de club. 
Pero en cuanto el Partido Comunista logra tomar 
las riendas ... ¡las reglas cambian! i Terminan 
todos los demás partidos! 

Uno se agarra la cabeza con las dos manos, 
asombrado, cuando observa y considera cómo es 
posible que los países democráticos alberguen 
dentro de sus sistemas al Frankenstein que va a 


abolir, precisamente, sus sistemas democráticos. 


Pero así ocurre, y en gran parte esto se debe a 
la paciente y progresiva aplicación de la dialéc- 
tica marxista al lenguaje común y corriente de 
los pueblos libres. | 


El redactor sucumbe ante la tentación de 
allegar algunos antecedentes ... | 


“La filosofía que inspira a todos los artid 
comunistas del mundo es, como se sabe he M. OS 
rialismo Dialéctico. La dialéctica od ate- 
raciocinio basado en el diálogo dentro d o de 
da uno de los dialogantes plantea n. cual ca~ 
tesis, la que concita de parte de Su (a O 
r Una 
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opinión divergente o antítesis, por lo que ambas 
partes alcanzan una tercera posición o sintesis— 
aplicada al materialismo, da a los marxistas no 
sólo la base filosófica de su sistema, sino un ins- 
trumento de acción y agitación que empapa la 
forma y el fondo de sus actos y sus expresiones”. 


“El Materialismo simple implica la negación 
de que exista un espíritu ordenador de la materia 
y ajeno a ella. El materialismo marxista, o sea 
el Materialismo Dialéctico, afirma no sólo la au- 


- tonomía de la materia respecto de cualquiera 


“inexistente” o “mitológico” principio espiritual, 
sino, implica además la presencia de una _autadi- 


——Bámica, en la materia, que permite su evolución 
por un constante juego de fuerzas que le son in- 


herentes y que van actuando “dialécticamente”, 

esto es, por oposiciones sucesivas de tesis y anti- 
tesis que se resuelven en nuevas síntesis y aún en 
verdaderos saltos revolucionarios como los que 
se pueden percibir, de tanto en tanto, en la evolu- 
ción de la naturaleza. Es obvio, pues, que para 
los marxistas el pensamiento humano, fruto de 
una materia eminentemente evolutiva, va evolu- 
cionando con ésta. La palabra, el lenguaje, no ha 
de quedarse atrás y también va cambiando o evo- 
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lucionando en su significado al mismo ritmo que 
el pensamiento ...” 

Esta evolución del lenguaje no se traduce 
por supuesto, en una continua invención de nue- 
vos términos para ir bautizando o rebautizando 
las ideas evolucionadas. ¡Es un hecho notorio que 
todos los lenguajes cambian muy lentamente! 
Luego, lo que evoluciona y cambia, al ritmo reque- 
rido, es el sentido e interpretación de los vocablos, 
Le nom ne fait pas la chose, dicen los franceses: 
“El nombre no hace al objeto”. Cada objeto to- 
ma su nombre, el que se arraiga tan fuertemente 
en él como para resistirse a evolucionar con él. 
El objeto cambia aun cuando el nombre siga igual, 
sin perjuicio de que empieza, entonces, a designar 
algo completamente distinto. SEM 

(En nuestros días, hay mucha gente que ha- 
bla de su “coche” al referirse a su automóvil). 

Aquí, en el lenguaje, los comunistas comien- 
zan a burlarse de la buena fe lingúística y del 
candor burgueses. | | 

Palabras tales como Partido, Estado, demo- 
cracia, pueblo, paz, libertad, moral, Derecho, le- 
salidad, justicia, son empleadas por el comunis- 
mo para designar conceptos totalmente diferentes 
de los originales. | 
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Un partido político, por ejemplo, según nues- 
tra acepción, supone por esencia la legitimidad 
de su acción política; o, lo que viene a ser lo 
mismo, el acatamiento de todas las reglas del jue- 
go democrático. Entonces no puede ser un parti- 


- do realmente revolucionario, esto es: institucio- 


nalmente destinado a cambiar el orden vigente 
por medio de la violencia. No obstante el comu- 
nista se da el nombre de Partido Comunista, 
cuando por esencia es revolucionario y se asigna 
la misión histórica de realizar, en las respectivas 
colectividades nacionales, la revolución proleta- 
ria que finiquita la etapa dialéctica de la lucha 
de clases mediante la derrota y exterminación vio- 
lenta de la burguesía. 


El Partido Comunista, según la invariable 


opinión de los jerarcas —Lenin, Stalin, Mao, 


etc.— es la expresión jurídico-política de la clase 
proletaria, su representante natural y genuino. Y 


el Estado Socialista no es aquel en el que simple- 
' mente va a predominar, o en el que va a tomar 


participación mayoritaria el proletariado, sino 
que, exactamente, es la dictadura del proletariado, 
O sea: el ejercicio exclusivo y omnimodo del poder 
por el proletariado, con exclusión de cualquiera 
otra clase o estamento social. Luego, si el Estado 
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es la dictadura del proletariado, sólo puede ejercer 
dicho poder dictatorial el representante natural y 
genuino de dicha clase, sin admitir, por doctrina, 
la alianza o ayuda de “compañeros de ruta”, o la 
coparticipación directiva de nadie en la tarea de 
construir el orden socialista que debe surgir de 
la revolución proletaria. 


¡Cuántos burgueses cándidos hay, entre nos- 
otros, que desaprensivos y abiertos y dadivosos 
creen que la expresión “dictadura del proletaria- 
do” es un invento o insulto de los anti-comunis- 


tas . ..! Ignoran que la expresión fue acuñada por 


el propio Carlos Marx, haciéndola explícita me- 
diante largas lucubraciones. Y que la han conti- 
nuado empleando y enriqueciendo en su conte- 
nido no sólo los jerarcas sucesores, sino los escri- 
tores, comentaristas políticos, agitadores y pe- 


riodistas del marxismo-leninismo, hasta nuestros 
días. 


Para todos ellos, la dictadura del proletaria- 
do es una etapa indispensable en la evolución 
histórico-dialéctica, que debe conducir a la Hu- 
manidad hasta la etapa final de la sociedad sin 
clases del comunismo puro. Su inexorabilidad e 


Atabilidad es un principio irredargijible-Así 
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como el de que al Partido Comunista le corres- 
ponde, en forma exclusiva y sin coparticipación de 
otros grupos, su realización... “porque sólo el 
Partido Comunista es el representante natural y 
genuino del proletariado”. 


Dice Arnold Toynbee que el comunista es: 


1° un hombre consagrado; 2° un sujeto de estricta 
disciplina; 3° un elemento profesional para la ac- 
ción catequética, y 4* el responsable de una tarea 
proselitista y pastoral, para cuyo ejercicio debe 
relegar a segundo orden cualquiera otra activi- 
dad. ¡Qué diferencia con el simpatizante o mili- 
tante democrático de un partido, según nuestra 
acepción ... ! “Libre asociación de ciudadanos li- 


bres, que son libres de continuar o retirarse de la 


agrupación en la medida que su opinión coincida 
o no con la de la mayoría, y además libres para 
hacer lo que se les venga en ganas fuera del li- 
mitado perímetro de una militancia política vo- 
luntariamente aceptada”. 

La circunstancia de si la revolución social 
deba desencadenarse antes o después de que los 
comunistas estén en el Poder, no pasa de ser un 
problema de simple táctica. Hasta ahora la expe- 
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riencia había indicado como indispensable la re 
volución social para derrocar gobiernos burgue- 
es... El caso chileno parece aconsejar otra tác- 


S 
tica, la de desatar la resolución desde dentro de 


un gobierno tiegido democráticamente. 


¿Chile es distinto? 


¿Tiene el Partido Socialista la fortaleza prác- 
tica y doctrinaria para imponer sl personalidad 
de amiba a la del comunismo... 

"Nosotros entendemos por democracia “el sis- 
tema político que entrega al pueblo la soberanía 
y el gobierno de la colectividad 
ambos, sea directamente, donde y cuando ello es 
posible, o por medio de representantes elegidos. 
Esta última forma del régimen democrático toma 
el nombre de democracia representativa. Y en- 
tendemos por pueblo “la comunidad integrada por 
muchas familias y linajes, fundada en la comu- 
nidad de descendencia, lengua, cultura e historia”. 
En los países de composición racial homogénea, 
el concepto de pueblo se confunde y es sinónimo 
de “nación”. Ahora bien, ambos conceptos, pue- 
blo y nación, incluyen a todos los integrantes de 
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la comunidad de que se trate; cualquiera que sea 
su status social o económico, o sea, tanto a los ri- 
cos como a los pobres, tanto a los propietarios co- 
mo a los proletarios. El “pueblo'=abarca, sin lugar 
a dudas, a todas las clases sociales. Pero siguien- 
do sus procedimientos de divagary cambiar el 
sentido de las palabras, los comunistas emplean 
“pueblo” como sinónimo de “proletariado”. Y 
“democracia” es el gobierno de esa clase, la úni- 
ca clase que puede y debe subsistir dentro del 
desarrollo del materialismo histórico: la clase pro- 
letaria. Y como el gobierno de esta clase no puede 
aceptar convivencia de ninguna especie con la 
burguesía, sino que supone su exterminación ine- 
xorable, resulta que la democracia no es otra co- 
sa, según los comunistas, que la dictadura del 
proletariado. 

Es comprensible que la mente burguesa tien- 


da a rebelarse contra este rigor logístico del mar- 


xismo. Pero la propia literatura marxista estable- 
ce que: 
—Pueblo es proletariado. 
. —Democracia es el gobierno del proletaria- 
o. 
—Gobierno del proletariado es dictadura del 
proletariado. 
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— Dictadura del proletariado es gobierno ex- 
clusivo del Partido Comunista. 

Luco: Democracia (o democracia popular) 
es dictadura del Partido Comunista. 

Tomando en cuenta esta rectificación o mo- 
dificación de términos, ¿puede parecerle extraño 
a alguien que el Partido Comunista prometa en 
sus declaraciones que su gobierno no sólo será 
democrático, sino, aún más, que será el único go- 
bierno verdaderamente democrático? 

Y así continúa la burla con palabras tales co- 
mo Derecho y legalidad, palabras que para nos- 
otros señalan, la primera, el conjunto de normas 
de convivencia que un pueblo se ha impuesto con 
validez general y obligatoria, y, la segunda, aquel 
estado social en que imperan las normas del De- . 
recho, o sea, en que la convivencia se regula por 
la ley promulgada con general obligatoriedad. 
¿Qué pasa, entonces, si la comunidad se restrin- 
ge a una sola de las clases: al proletariado? Suce- 
de, simplemente, que tanto el Derecho como la 
legalidad se ponen al servicio de su dictadura . .. 
y que la justicia, que para nosotros tiene un ca- 
rácter inmanente, supra-clasista y absoluto, para 
el comunista es dócil herramienta para la rápida 
prosecución de sus fines. 
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Pero hay una palabra con la cual, más que 
con ninguna otra, se ha jugado hasta los extremos 
de una Torre de Babel... y esta palabra es Lr- 
BERTAD. 

En pocos terrenos es más honda la diferencia 
de conceptos entre el comunismo y las filosofías 


sociales humanistas que en este del entendimien- 


to y definición de la libertad. La idea de libertad 
existe y tiene trascendencia en uno y otro campo, 
pero la palabra tiene significados completamente 
diferentes para los comunistas y para nosotros. 
Para nosotros, “libertad” significa autodetermi- 
nación individual, personal; la libertad es un de- 
recho del hombre como individuo, antes que del 
peo humano. Es un derecho personal que pue- 
de y debe conjugarse con el derecho ajeno; pero 
que no se confunde con éste en una amalgama so- 


cial, mediatizándose y desvirtuándese. En cam- 


a 


bio para los comunistas, libertad del hombre —mi 


libertad, tu libertad, su libertad . . .— sólo tiene 


vadidez subsidiaria. La libertad no es más que ` 


una limitada autonomía del átomo para moverse 
y desarrollarse en el ámbito de la célula y de los. 
tejidos intercelulares, en tanto no se oponga al 
crecimiento material de estos tejidos. Está Supe- 
ditada a la dinámica materialista de la colectivi- 


¡CANÓ ALLENDE. I 99 
A ee 


dad. Y como según el marxismo-leninismo la co- 
lectividad no tiene otro porvenir vital que el de 
la dictadura del proletariado, como tránsito a la 
mítica sociedad ideal de un vago futuro, la liber- 
tad posible no es otra que la que dicha dictadura 
puede dejar vigente. No es libertad en el sentido 
que entendemos nosotros este término, sino, pura 
y simplemente, una forma de vida vegetativa, de 
autonomía del instinto, sin trascendencia a lo pro- 
piamente humano. 

Otra vez, el redactor no puede menos que po- 
nerse a pensar en lo que sucede en los terrenos del 
arte, por ejemplo, en los que este truco diabólico 
de ir desvirtuando las palabras de su real signifi- 
cación ha ido torciendo hasta la apreciación es- 
tética que el público se formula ante las obras li- 
terarias, pictóricas, teatrales, musicales o lo que 
sean... El público ha llegado a aplaudir, en 
nuestro días, las obras en que, con un lenguaje u 
otro, se le ha denostado, ridiculizado y amenazado 
con el exterminio, desdeñando, a veces, aquellas 
Obras con las cuales se le ha pretendido advertir, 
defender y estimular. Así, el público burgués, 
nuestro público, -ha caído en la aberración de 
aplaudir a la guillotina y a los verdugos que, con 
todo desparpajo, pretenden su exterminio. 
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Pero el hombre debe reprimir sus afanes 
ceñirse a los documentos de su voluminoso archi- 
vador. .. porque la pregunta vuelve a saltar con 
viveza: ¿Qué ocurriría en nuestro país si Salva. 
dor Allende, el candidato del FRAP, resultara ele. 
gido Presidente de Chile en las elecciones que ten. 
drán lugar el próximo mes de septiembre? 

La respuesta más común, la que mejor refle- 
ja la inconsciencia nuestra, ¡tan nuestra!, es “Chj- 
le es distinto... aqui no pasan esas cosas”. A 
la cual se agregan consideraciones tales como: 
“Ya ves que con Pedro Aguirre Cerda y con Ga- 
briel no pasó nada”. Porque olvida la gente, que 
tanto don Pedro Aguirre Cerda como don Gabriel 
González Videla eran radicales ... o sea, faná- 
ticos, por esencia, de la libertad en la total signi- 
ficación occidental y burguesa que la palabra tie- 
ne. Además, ambos debieron su triunfo al Par- 
tido Radical. Y no hay que olvidar que entonces 
no existía la influencia del “castrismo”, versión 
latinoamericana del marxismo. En cambio, Sal- 
vador Allende, desde su más temprana juventud 
universitaria, es un marxista de remate. : 

Al recordar a Salvador Allende, a ese atilda- 


do señor de bigotillo semirrubio, de temprano 
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palm-beach y zapatos joi T a y 
perla en la corbata dea recordar a Salvador 
Allende, con su dejo argentino en el hablar, con 
su residencia en la calle Guardia Vieja y con su 
señora de dulce rostro; con su casa de verano en 
el balneario de Algarrobo... Sí, n es n 

sus Íímpetus marxistas serían desvanecidos 
Eo el papá le de los halagos que te pro- 
pinaría la aristocracia santiaguina. 

Pero esta alternativa hoy no es posible. Pre- 
cisamente, el amor a los halagos que trae el poder 
será más bien un factor determinante para que 
Allende prefiera ser un Castro a un Urrutia, y un 
mandatario vitalicio a un presidente constitucio- 
nal por sólo seis años. 

Salvador Allende, en persona, está dispues- 
to a todo... Puesto en manos de un equipo de 
técnicos y expertos en psicología social y en pu- 
blicidad, abandonó las gafas oscuras “que en re- 
cintos cerrados provocan en las masas impresión 
desvalida y siniestra”; corrige cuanto puede su 
tendencia a vocalizar como locutor argentino; y 
obedeció las órdenes que le fueron impartidas pa- 
ra que se afeitara el bigotillo, “que remarca esa 
barbilla corrida un tanto hacia atrás, que a las 


masas da la impresión de debilidad de carácter”. 
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A esto, agréguese que es un marxista conven- 
cido y halagado .. . Pues tanto él como su señora 
= han hecho uno y otro viaje, constantemente agar, 

sajados, a Rusia, China y otros países detrás de 
Tr-Sertina de Hierro. De paso, Fidel Castro le 
palmotea la espalda. ) 

Por otra parte, Salvador Allende milita en 
el Partido Socialista por razones que no se han 
hecho públicas, pero que, ciertamente, afincan en 
lo práctico y de ninguna manera en lo doctrina- 
rio. Es posible que el marxista Allende no com- 
parta las opiniones de Lenin acerca de que la re- 
volución proletaria puede y debe ser provocada, 
y en cambio se quede con Marx en lo que habrá 
de producirse como un hecho fatal y que tiene 
que fluir, necesariamente, de las contradicciones 
internas del capitalismo) Acaso tampoco esté en 
total acuerdo con la metodología revolucionaria - 
de Mao y puede que tenga su teoría propia con 
respecto a lo que él, Salvador Allende, pueda rea- 
lizar en Chile ... pero en su calidad, mil veces 
cacareada, de marxista, tiene que suscribir las si- 
guientes proposiciones: 


2) Hay que realizar la Revolución Social con- 
sistente en el aniquilamiento de la burguesía y en 
| la supresión del instrumento de explotación que 
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ella emplea contra el proletariado, o sea: la pro- 
piedad privada de cualquier medio de produc- 
ción. nz 

b) Debe instaurarse en el gobierno la dicta- 


| dura del proletariado, esto es: el predominio ab- 


soluto de una clase y el aniquilamiento de todas 
las restantes. 

c) La libertad no es un atributo inherente a 
la persona humana, sino un derecho exclusivo del 
proletariado. 

d) El Derecho no es de orden natural, sino un 
simple conjunto de normas rectoras de la colecti- 
vidad mediante las cuales el proletariado organi- 
zará su predominio ya suprimidas las demás cla- 
ses. 

e) La vida de la sociedad debe sujetarse a 
los principios del Materialismo Dialéctico, per- 
diendo toda validez las superestructuras corres- 
pondientes a la organización burguesa tales co” 
mo: religión, honor subjetivo, moral absoluta, 
asociaciones libres intermedias, etc. ( 

Como si fuera poco, el propio Salvador Allen- 
de ha declarado urbi et orbe que no cree en la de- 
mocracia formal, como llama a la que existe Pn 
nuestro país; que la desprecia y que esta dispues- 
to a abolirla y reemplazarla no sólo por los me- 
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dios constitucionales, sino también por los revo- 
Jucionarios. 

¡Qué útil es recordar ahora, para eliminar 
cualquier duda, la admiración de Allende por la 
legalidad castrista de Cuba . . .! por las leyes ul- 
tra-rápidas que establecieron los Tribunales Po- 
pulares y sus reglas de procesamiento, sobre cuyo 
contenido está el argumento irrecusable de la en- 
cuesta practicada por la Comisión Internacional 
de Juristas de Ginebra. Leyes que son la antesala 
del paredón y de la prisión arbitraria... 

¡Recuérdese ahora su admiración por la le- 
galidad cubana que abolió la libertad sindical, 


convirtiendo a los sindicatos isleños en meros ins- . 


trumentos de explotación miliciana...! | 

Ahora bien, supongamos, contra toda lógica, 
que todo esto fuera una prodigiosa farsa de Sal- 
vador Allende para llegar al poder... Suponga- 
mos que creyéndose un estadista independiente, 
de talla gigantesca, estuviese aguardando el ins- 
tante para sabotear por dentro el movimiento 
marxista y pretendiera robarle los huevos al águi- 
la... ¿qué pasaría? | 


Aquí no hay misterio alguno: todos los pre- 


ira muestran con claridad la solución... 
endría que abandonar el poder, sin pena ni glo- 
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ria, como Gromulka en Hungría y Urrutia-en Cu- 
ba. Porque así como en el marxismo-leninismo 
hay estrategias para derrocar gobiernos burgue- 
ses, las hay también, ¡y tanto más sencillas!, para 
tomárselos por dentro. 


* 


Hemos visto cómo los comunistas saben ocu- 
par las posiciones estratégicas y los puestos cla- 
ves. Ellos tienen en sus manos la movilización de 
las bases y su acción en las calles, así como el con- 


trol de los mecanismos decisivos en el funciona- 


miento de la máquina administrativa. Esta últi- 
ma, en la maraña del gobierno contemporáneo, es 
una estructura demasiado vasta y compleja como 
para que un solo hombre —aun cuando lo acom- 
pañase un puñado de amigos— pueda hacerla fun- 
cionar contra los designios de un grupo mayorita- 
rio y disciplinado que ya estaría actuando desde 
el mismo Gobierno. 

Si Salvador Allende no se deja gobernar por 
los comunistas, virtualmente será su prisionero... 
y cualquier intento de ayudarlo —en esta fantás- 
tica suposición de que Allende fuese un simula- 
dor— sería estéril, porque las fuerzas democrá- 
ticas estarán ya anuladas, dispersas e impotentes. 
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Es mejor mirar la verdad cara a cara . - No 
hay que dejarse tentar por, fatuas SUPOSICiOnes. 
En 1964 sólo un mentecato puede negar la tota] 
sovietización de Cuba. El status de esta isla Már- 
tir es, simplemente, el de un país satélite ; el de 
una cabeza de puente política y militar del impe- 
rialismo comunista en nuestra América. Porque 
nadie hay que aún no advierta lo que los agentes 
militares, técnicos foráneos y revolucionarios cu- 
banos están haciendo ahí... y en gran escala en 
Venezuela, Colombia y Chile, y en escala más 
disimulada en Perú y Bolivia. - 

En resumen: si Allende es elegido Presidente, 
no podrá traicionar a los comunistas. 


Segunda Parte 


EL NUEVO REGIMEN 


Lavado de Cerebros 


Estamos en Santiago, caminando por las ca- 
lles el día de las elecciones. Las informaciones ya 
no dejan lugar a dudas: triunfó el FRAP... el 
candidato Salvador Allende obtuvo en las urnas 
leve mayoría. Algunos sectores de la opinión es- 
tán atónitos, otros dan abiertas muestras de des- 
concierto y desmoralización. Pero comienza la al- 
gazara popular, y en camiones, carretelas, y tam- 
bién a pie, la gente se dirige a los lugares donde 
se festeja el triunfo. 

- Al día siguiente, los diarios hablan ya del 
“Presidente Electo” para referirse a Salvador 
Allende, y, aunque el Congreso Pleno aún no ha 
evacuado su veredicto, se da por descontado que 
imperará la costumbre y ratificará al vencedor 
personal, al hombre con más votos, aun cuando 
la tendencia que representa sea minoritaria. 
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En el domicilio de Allende se inicia el desfile 


de las visitas congratulatorias: jefes de alta gra. 
duación de las Fuerzas Armadas, dignatarios de 
la Administración Pública, prelados de la Iglesia 


y hasta senadores y diputados de las fuerzas de- 
mocráticas. Las primeras declaraciones del Pre- 
sidente Electo permitirían suponer que “nada pa- 
sará en nuestro país...” Pululan las eminencias 
grises, los que se muestran dispuestos a transigir 
y reprimir “desde adentro”, y cualquier iniciati- 
va en el Congreso se pierde ante el temor de ser 
arrasado. Lógicamente, entonces, al llegar el mes 
de noviembre de 1964, Salvador Allende queda 
instaurado como Presidente Constitucional de 
Chile y el FRAP asume el mando. 


De inmediato, el Partido Comunista va al 
más rápido y directo entronizamiento de la dic- 
tadura del oroletariado-Para lograrlo. pasará por 
algunas etapas intermedias, las mínimas que sean 
necesarias, con el fin de.adormecer la resistencia 
cívica, que aún podría ser vigorosa, y evitar cual- 
quier intento eficaz de contra-revolución. Mien- 
tras tanto, durante estas etapas intermedias, el 
Gobierno rodeará sus actos con fodas-a aparien- 
cias de legalidad democrática. Ello, con el fin de 
no forzar el tradicional respeto que profesan las 
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Fuerzas Armadas al régimen constitucional y 
también para no entrar en conflictos, antes de 
tiempo, con el Poder Judicial todavía “burgués”. 
Pero cada uno de los actos del Gobierno, bajo su 
ropaje de legalidad, llevará una dinámica interna 
poderosa hacia el objetivo que se persigue... 

El comunismo se mostrará, al comienzo, muy 
respetuoso con la Iglesia. Exhibirá lo que todos 
sus plumarios van a denominar “espíritu abierto 
y conciliador” con las ideas y con las personas, 
para obtener un clima pacífico. Sin embargo, a la 
- sombra de éste, iniciará, sin la pérdida de un mi- 
nuto, la meticulosa tarea de desmontar sistemá- 
ticamente la máquina de la democracia burguesa; 
de desprestigiar la legalidad burguesa y de ir mi- 
nando la libertad económica y debilitando la re- 
sistencia de la empresa privada. 

El cambio lo irá realizando por el método de 
una completa “transfusión de sangre ...” El es- 
queleto, la carne, las vísceras —<como si dijéra: 
mos—, aún los vasos sanguíneos del país, conti- 
nuarán siendo los mismos, pero el fluido vital que 
anima a todo el cuerpo será cambiado progresi- 
vamente. ~ 

Así, el país, al despertar cada mañana, cua 
si se mirara al espejo, encontrará que nada h: 
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cambiado en su fisonomía. “Soy el mismo de ayer 
y de siempre”, se dirá con júbilo. Y sin embargo 
no lo será, porque bajo su epidermis. más aden- 
tro de su superestructura formal, ya se estará 
operando una profunda metamorfosis en su volun- 
tad y en su psicología de cuerpo social. 

Una nueva sustancia, hábilmente preparada 
y mantenida siempre fresca por los laboratorios 
del comunismo internacional, estará lavando e 
irrigando cada instante de cada día, sistemática- 
mente, el cerebro nacional. E irá cambiando poco 
a poco sus reacciones, hoy en un aspecto y maña- 
na en otro; en cuestiones inocentes, primero; en 
asuntos más importantes, después, para ir siem- 
pre ganando terreno y conquistando posiciones. 

Modos de pensar y de reaccionar tradicional- 
mente arraigados en la idiosincrasia nacional, que 
siempre fueron considerados sanos y correctos por 
toda la colectividad, irán debilitándose; el me- 
canismo de las valoraciones morales experimen- 
tará cambios extraños y así se irán trastornando 
las jerarquías éticas y estéticas. También se pro- 
ducirán alteraciones en la lista de prioridades de 
acción individual y colectiva, hasta entonces 
aceptadas por consenso tácito y natural. Ahí, en 
el delicado y sutil mecanismo del cerebro perso- 
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nal y del pensar común, la nueva “sangre” ocasio- 
nará sucesivas “tomas de conciencia sobre las 
realidades subjetivas y externas. Enfoques distin- 
tos a los que hasta ahora y desde antaño se con- 
sideraron inmutables; enfoques parecidos, al prin- 
cipio, sólo con leves alteraciones en la imagen o 
el matiz, pero progresivamente divorciados de 
la “toma de conciencia” burguesa. 

Es así como cosas que irán sucediendo en las 
esferas del Gobierno y de la Administración Pů- 
blica, que de haber ocurrido en regímenes ante- 


riores hubieran sido consideradas insólitas, apa- 
recerán aceptables; se encontrarán en ellas pun- 
tos de vista defendibles, ángulos razonables, cir- 


cunstancias atenuantes o eximentes y aspectos po- 
sitivos. Quienes defiendan la ahora “antigua con- 
CIenciar: empezarán a sonar como majaderos ... 
Y serán cada vez más y de mayor envergadura 
las cosas inauditas que el organismo colectivo co- 
mience a aceptar, quizá hasta como deseables y 
buenas. Hasta que un día, a juicio de la junta de 

Psiquiatras” del marxismo, el paciente nacional 
se encuentre a punto para la intervención: su ce- 
rebro completamente “lavado” y sus prejuicios 
expulsados; derrumbadas sus resistencias. Es que 

a llegado la hora de la Dictadura del Proleta- 


J 
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riado. La hora del cambio revolucionario de las 
estructuras, de la eliminación de las otr 
de la construcción del socialismo. 

¿Esta no parece la narración de una enfer- 
miza pesadilla?, se pregunta el redactor. JO tal 
vez un juego especulativo de política-ficción eat 
Pero a quién así le parezca le bastará tener en la 
mente la mutación de la revolución cubana, y ana- 
lizar con frialdad los instrumentos que nuestro 
país, tal como está, puede ofrecer a los marxistas, 
tanto para la etapa inicial del “lavado de cere- 
bro” como para la transformación revolucionaria 
de las estructuras. 

¡Y que conste que el presente informe va a 
referirse solamente a los instrumentos gratuitos, 
a aquellos que la constitucionalidad de su acceso 
al poder pondría al alcance de la mano del co- 
munismo ... sin necesidad ninguna de ir arran- 
cándolos y conquistándolos con violencia! 


as clases, 


Escándalos del Antiguo Régimen 


¡Un instante, todavía .. .! 

Establezcamos que honestamente, de acuer- 
do a su filosofía y a sus propósitos para la con- 
secución de sus fines, a los nuevos gobernantes, al 
comunismo, no se le hace cargo de conciencia y 
no para mientes en arrasar con la riqueza pública 
y privada echando por el suelo la productividad, 
destruyendo las actuales fuentes del capital, arra- 
sando con las bases en que descansa la economía 
burguesa, desorganizando el comercio interno y 
externo y dejando las finanzas públicas y priva- 
das en bancarrota... 


. [odo esto y mucho más ha hecho en tres años 
Fidel Castro. 

- No se atreverían a negarlo ni siquiera los 
economistas de la célula allendista que se ha for- 
mado en la CEPAL: hoy en día, Cuba vive de la 
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limosna soviética en un régimen de permanente 
racionamiento. Y con el triunfo de Allende, acá las 
cosas no tienen por qué suceder de manera menos 
rigurosa: los comunistas, acá, como en todas par- 
tes que han puesto pie, se proponen construir una 
sociedad totalmente nueva, desde sus cimientos, 
para lo cual es perjudicial el mantenimiento de 
una estructura económica como la anterior y la. 
preservación de condiciones de normalidad co- 
mercial que podrían dificultar el anonadamiento 
y posterior extirpación de la burguesía. En con- 
secuencia, mientras se organiza la desarmaduría 
y se practica el lavado de cerebros, creará artifi- 
cialmente —y a costa del orden financiero y de la 
capitalización nacional — un ciima de jolgorio y 
de bienestar extraordinario para aquella porción 
de la masa ciudadana que está prestando respal- 
do a la nueva política o que sea fácilmente con- 
quistable. s | 
Porque no es problema el derrochar genero- 
sidad con la masa si para nada cuentan las reglas 
básicas a que debe ceñirse el desarrollo económi- 
co ordenado de toda colectividad .. . como se lo 
procura en una democracia burguesa seriamente 
establecida, Si ya no cuentan ni el ahorro ni la uti- 
lidad de los particulares, si no vale la pena man- 


[GANÓ ALLENDE,,] 47 

dices atis 
q  _ _ __— a 
tener la distribución armónica de la renta nacio- 
nal, a esa masa se le pueden mejorar temporal. 
mente los salarios en forma fenomenal: se le pue- 
de momentáneamente acortar el tiempo de traba. 
jo hasta convertirlo casi en una diversión. ¡Ya 
vienen los repartos gratuitos y la entrega de ha- 
bitaciones requisadas ...! ¡Y también los gran- 
des espectáculos públicos .. .! Hay que mantener 
a la gente permanentemente entretenida y ocupa- 
da con discursos, desfiles, actos cívicos y festejos. 
Todo esto con el especial cuidado de no he- 
rir los sentimientos democráticos auténticos del 
pueblo chileno, y todavía sin quebrar el marco de 
aparente constitucionalidad... Por eso no pa- 
sará un día sin que la normalidad de la vida ciu- 
dana sea interrumpida por actos de masas, gran- 
des o pequeños, superficiales o importantes, que 
constituyan implícitos testifiónios vivos de una 
militancia activa de la masa en favor del nuevo 
estado de cosas. Los cánticos, los gritos, los slo- 
gans coreados y ritmados por la multitud, los dis- 
Cursos de los agitadores, la estridencia multitudi- 
naria, en fin, serán puestos en marcha sistemátl- 
ca e intencionalmente para sacudir la rutina de 
la vida normal y darle, a cada uno de los indivi- 
duos que forman la colectividad, la sensación de 
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estar viviendo momentos nuevos de cambios tras- 
cendentales en la existencia ciudadana. 

¿El objetivo... ? Amedreñitar la conciencia 
de normalidad y seguridad con que desarrolla ha- 
bitualmente su actividad privada el hombre que 
pertenece a una democracia burguesa. Enfrentar 
a este hombre con una realidad dramática, sobre- 
puesta a las realidades que consideraba constitu- 
tivas de su ambiente y convencerlo de que está 
tomando parte, y siendo parte responsable, de un 
proceso de transformación social y político distin- 
to y más profundo que todos los conocidos -por 
Chile en el pasado. 

Así, este hombre, en permanente agitación 
callejera, en permanente asamblea, bulliciosa y 
turbulenta, pierde la seguridad en sí mismo que 
le daba ese tipo de vida, relativamente tranquila 


e íntima, que se desarrollaba alrededor del dere- - 


cho a hacer cada cual lo que quisiera en el ám- 
bito de su hogar, en el círculo de sus amistades 
y de sus aficiones e inclinaciones. Este hombre 
empleza a sorprenderse pensando que su vida an- 
terior era egoísta y que este vivir colectivo, en 
convivencia externa de permanente actividad co- 
mun y de una filosofía abierta, acaso sea la au- 
téntica manera de vivir. 
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El compromiso inconsciente 
con las nuevas formas de vida, ] 
clima de continua fiesta cívica, 
resistencia interior de este hombre, y de muchos; 
sus voluntades terminan por debilitarse, hasta 
que se incorporan al bien dirigido corro que se 
está manejando desde el Gobierno. 

¡Pero toda esta fiesta es superficial, carece 
de contenido político, y nadie que piense creería 
en-ella .....! 

Paciencia, que junto con mantener esta ac- 
tividad bulliciosa que convenza de la adhesión 
de la masa al nuevo acontecer, vendrá el consa- 
bido Proceso Público a los Vicios y Delitos del ` 
Pasado. 

. Estas farsas se han visto, por desgracia, mu- 
chas veces ya... Ahí donde el nuevo Gobierno 
lo encuentre factible, procesará a las autoridades 
del antiguo régimen, hurgando cuidadosamente 
en su desempeño la posibilidad de actos que con- 
figuren, de alguna manera, de cualquier manera, 
aparentes trasgresiones o licitudes; magnifica- 
das o tergiversadas las cuales, ¡venga la escan- 
dalera! l 

Donde no se puede hacer actuar a los tribu- 
nales, funcionarán las acusaciones constituciona- 


que va tomando 
a euforia de este 
va arrastrando la 
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les parlamentarias, las investigaciones (!) de la 
Cámara de Diputados o del Senado; las interven- 
ciones de la Contraloria General de la República; 
las inspecciones de Impuestos Internos y de la 
Superintendencia de Sociedades Anónimas y de 
Bancos. 

Toda esta actividad investigadora y acusa- 
dora gozará de la mayor publicidad de prensa, ra- 
dio y televisión, conjugándose estos instrumentos 
con las protestas callejeras, a fin de obtener un 


todo estridente y amedrentador que quiebre y 


a 


disloque el sentido de la normalidad, decencia y. 


seguridad con que “desarrollaba su actividad el 
hombre que vivía en esa democracia burguesa que 


era Chile...” | 5 


Control de los Medios Informativos 


El redactor nuevamente cavila .. . Ha escri- 
to recién que la prensa, la radio y la televisión se- 
rán instrumentos de esta farsa monstruosa, y ha 
pulsado cada tecla de la máquina de escribir a sa- 
biendas que esta afirmación puede acarrearle se- 
rios disgustos, incluso ahora... que vive toda- 
vía en una democracia. Este redactor ha querido 
decir, simplemente, que con el FRAp, con Salvador 
Allende como Presidente de Chile, no habrá liber- 
tad de prensa en Chile... Así como no la hay en 
la.U.R.S.S. y en ninguno de los países en los cua- 
les el partido Comunista ha alcanzado el poder. 

Para no emplear la violencia, el nuevo go- 


bierno contará con muchas herramientas... Bas- 


ta pensar que a consecuencia de la estructura de 
nuestro comercio nacional e internacional, y de 
nuestra crónica escasez de divisas, el papel lo su- 
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ministrará una sola Compañía nacional, cuyo éxi. 
to comercial y cuya normalidad financiera de- 
penden, en última instancia, del Gobierno, Requie. 
re de autorización para importar algunos de sus 
elementos de producción y los repuestos e imple- 
mentos que se usan en sus plantas; necesita del 
crédito bancario interno para suplementar sus cre- 
cientes capitales de explotación y debe recurrir a] 
apoyo del Estado para sus exportaciones y para 
asegurarse una operación normal y para procu- 
rar su adecuado crecimiento. 

Por otra parte, la resistencia ideológica a un 
gobierno cuyos designios sustantivos pueden de- 
finirse como nefastos, pero cuyos actos formales 
se mantienen aún en el terreno de lo constitucio- 
nal, es algo que normalmente no puede exigirse a 
las empresas comerciales. Las personas naturales, 
los individuos, están en condiciones de rebelarse 
contra los designios del Estado cuando, bajo su 
aparente normalidad, presienten o descubren in- 
tenciones peligrosas. Pero la empresa comercial, 
cuya vida jurídica misma depende de manera di- 
recta —cuando es sociedad anónima— de la vo- 
luntad del Gobierno, no está en condiciones de 


sustentar ideales políticos ni prever catástrofes 


CÍvicas. 
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Así, si un gobierno constituci 
sea en apariencias, le indica a una empresa pape- 
lera que desvíe sus suministros de papel, o que no 
los otorgue con la prioridad con que lo solicitó, a 
un diario que le está haciendo oposición, la que 
el mismo Gobierno califica de injusta, dicha em- 
presa se verá en tremendas dificultades para re- 
chazar la indicación oficial. 


Aun si la empresa que suministra el papel de- 


onal, aunque 


 cidiera jugarse heroicamente por su cliente, por 


el o los diarios que quisieran hacer oposición, esta 
decisión suya no quedaría impune ... En efec- 


to, en nuestro país el Estado puede interferir de 


una manera decisiva en la política crediticia de 


los Bancos, y obligar a éstos a desviar el crédito 
de aquellos sectores económicos os cuales no le 
interesa favorecer. 

El normal abastecimiento de crédito se en- 
cuentra interferido por la acción de dos Bancos 


estatales, el Banco Central y el Banco del Esta- 


do, y los Bancos comerciales están sujetos a una 
verdadera dictadura legal por parte de la Super- 
intendencia de Bancos. Pero suponiendo que quie- 
nes dirijan los órganos de la prensa opositora y 
quienes le suministran su materia prima, el pa- 
pel, todavía se mantuvieran firmes frente a la pre- 
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sión gubernativa . . . es suficiente recordar que el 
Estado controla, en última instancia, la importa- 
ción de repuestos para maquinarias, tintas tipo- 
gráficas, servicios noticiosos y tantos otros ele- 
mentos básicos absolutamente indispensables pa- 
ra comprender que, sin emplear la violencia física, 
el gobierno los tendría derrotados. Junto con las 
medidas oficiales de presión sobre el periódico y 


sobre el suministro de materias primas indispen- 


sables, el nuevo gobierno actuará sobre el “avi- 
saje”. 

No cabe duda de que tanto los diarios como 
las revistas Importantes dependen, en nuestro 
tiempo, de la magnitud y estabilidad de su carte- 
ra de avisos. Para que puedan continuar circu- 
lando sin avisos sería necesario que una parte 
sustancial de sus costos de producción se finan- 
ciara mediante subvenciones. Es sabido que la 
venta de ejemplares ni siquiera cubre el costo del 
papel en que estos periódicos se imprimen 
~ Ahora bien, nadie podría negar el poder que 
tiene en Chile el Estado para influir en los avisa- 
dores. ¿Qué empresa avisadora no tiene algún pro- 
blema vital de orden tributario, municipal, o cam- 
biario o administrativo, para cuya solución efi- 
~az no se requiera de la disposición objetiva de al- 


ticas. 
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guna, o algunas de las numerosas y omnipotentes 
dependencias fiscales? ¿Qué empresa comercial 
puede resistirse ante la presión que se le ejerza 
por parte del Estado, el que le ofrecerá solucio- 
nar sus problemas tan pronto como deje de avi- 
sar en determinados órganos de prensa? 

La realidad es triste, pero sería torpe cegarse 
ante ella: para un gobierno dominado por el co- 
munismo, la tarea de controlar la prensa, desde 
las primeras instancias en la conquista del poder, 
resulta de facilidad elemental. Al mismo tiempo, 
diarios tales como La Nación, -n La Ulti- 
ma llora, Clarín, serían fortificados y tonifica- 
dos de inmediato, mientras la revista Vistazo, y 
otras, ahora sin ninguna máscara, ocuparían los 
lugares que hoy tienen las publicaciones democrá- 


Todo esto se haría sin mayores dificultades, 


ya que hoy una parte considerable de los “perio- 


distas”, esto es, de las personas responsables de 
la crónica y redacción de los diarios y revistas, 
están en favor de un régimen marxista. En con- 
secuencia, ellos serán contrarios a una actitud 
crítica ante los actos del gobierno del FRAP. 

Se dirá que “la libertad de opinión” que ga- 
rantiza la Carta Fundamental, constituye un sen- 
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chilena y un ideal inscrito en lo más hondo de 
nuestra personalidad individual y colectiva. Es 
cierto, pero la opinión arraiga en el espíritu de la 
colectividad; ella misma es espíritu, y el espíritu 
en la vida terrenal necesita encarnarse en materia 
y forma... Y si el espíritu es cientificamente 
sustraído del cuerpo colectivo, manteniéndose las 
formas aparentes, pero sacando el alma del cuer- 
po; si las reglas del juego son habilidosa y disi- 
muladamente cambiadas desde arriba, si la signi- 
ficación y el sentido de las palabras ya fue per- 
vertido, no cabe lugar a dudas que la médula de 
la libertad de opinión ha perdido su vida misma. 
La garantía constitucional que la sustentaba, aún 
permaneciendo escrita en el Código, pasa a ser 
letra muerta y ya nadie se tomará la molestia de 
invocarla porque su violación no será manifiesta 
—como ocurre con el acto dictatorial que es una 
manifestación externa de violencia—, sino que 
fluirá de una nueva estructuración de las circuns- 
tancias materiales. | 

En el campo de la radio, todo lo anterior va- 
le y se magnifica porque, por lo general, se trata 
de empresas de una estructura económica menos 
sólida que las periodísticas. Y mientras la prensa 
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de Chile es, por el momento, libre para emitir sus 
opiniones, la radio está jurídicamente controlada 
por su dependencia institucional de la Dirección 
General de Servicios Eléctricos y de la Oficina 
de Prensa de la Presidencia de la República. 

La concesión del canal que usa una radio, 
depende de un simple decreto ejecutivo que puede 
derogarse y modificarse legalmente por medio de 
una serie de argucias de tipo técnico que no se 
dan en el caso de los órganos de prensa. Las noti- 
cias, las declaraciones, las entrevistas, los discur- 
sos y, en general, toda transmisión oral radiote- 
lefónica, deben ser revisados y controlados por la 
Oficina de Prensa de la Presidencia de la Repú- 
blica. 

Y en lo que a suministro de materias primas 
se refiere, basta sustituir la palabra “papel” por 
la frase “energía eléctrica.” | 

Dominada la resistencia que cualquier radio 
pensara oponer, basta imaginar qué valioso ins- 
trumento quedará en manos de la propaganda 
comunista si a lo largo del país cuenta con cientos 
de miles de parlantes disponiendo una agitación 
organizada, sistemática y de un designio revolu- 
cionario deliberado y coherente... Día a día, 
noche a noche, cambiando la mentalidad de la 
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masa, minando y debilitando las bases morales 
e institucionales de sustentación de las creencias 
democráticas... para arar, en resumen, el cam- 
po que sembrará el régimen marxista con su doc- 
trina. 

El caso que se presentará en la televisión no 
necesita de argumentos que estimulen la imagi- 
nación de nadie. Bastará señalar que este otro me- 
dio de difusión, según toda probabilidad, queda- 
rá entregado en el próximo año, como lo está en 
el presente, al uso monopólico de las principales 
universidades del país. 

Los canales de televisión explotados por las 
universidades particulares serán fácilmente neu- 
tralizados, sin mediar actos dictatoriales, por par- 
te del gobierno del Frar. Deberá cuidar sus con- 
tados pasos el Canal 13 de la Universidad Ca- 
tólica, y el Canal 9, de la Universidad de Chi- 
le, que ya en plena democracia se ha dado el des- 
fachatado gusto de constituirse en un órgano del 
marxismo ideológico y de la propaganda comu- 
nista, en el ámbito de un gobierno absolutamente 
idóneo con su personal directivo, va a convertirse, 
sin discusión, en el medio más eficaz de infiltra- 
ción comunista en el ambiente intelectual y en el 


de la pequeña burguesía nacionales que subsista 


entretanto! 
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Todos los elementos modernos para revestir 
de calidad estética, de dramatismo y de triunfo a 
las concepciones materialistas... ahora podrán 
ser empleados magnífica, eficaz, insuperablemen- 
te. Así, la alteración profunda de las conciencias 
se irá produciendo tranquilamente, pero con la in- 
tensidad adecuada como para que ya no produz- 
can escándalo las cosas que antes lo producían; 
para que ya no desconcierte lo que antaño hu- 
biera constituido ruptura flagrante del concepto 
institucional. Y ya no se estimará anormal lo que 
era y en el fondo sigue siendo anormal, en el pla- 
no del respeto a la libertad y a la dignidad del in- 
dividuo. 
-— Y no vale la pena detenerse a considerar lo 
que sucederá con el cine... 


Demolición de la 
Legalidad Democrática 


En este período del cambio de las estructu- 
ras, el régimen del Frap abordará la tarea dedes- 
„montar, en primer término, la legalidad demo- 
crática propiamente tal, o sea, el sistema jurídico 
preexistente... y de desmontar también la eco- 
nomía burguesa “capitalista” fundamentada en la 
libre empresa y en el mecanismo automático del 
mercado. | 
-Esta faena de desmonte en el campo político 
y en el campo económico la realizará, como es ló- 
gico, paralela y simultáneamente. Es probable que 
comience destruyendo el mecanismo político de la 
democracia, con el objeto de crear las condiciones 
indispensables para disponer de nuevos instru- 
mentos jurídicos con los cuales acelerar la des- 
trucción de la economía burguesa, pero será tal 
a relación entre estos dos campos, y al mismo 
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tiempo tan grandes las posibilidades que le ofre- 
cerá la estructura del actual control económico 
por parte del Estado que rige en Chile... que aun 
antes de asegurarse un aparato adecuado para 
sustituir la legalidad democrática por la legalidad 
revolucionaria, el gobierno del Frap tendrá me- 
dios más que suficientes para ir arrollando los 
reductos subsistentes en el nuevo régimen. 

Por ejemplo, nuestra legalidad democrática 
descansa en una sustentación de tres puntos bá- 
sicos; reposa, por así decirlo, en una mesa de tres 


patas: el poder legislativo y fiscalizador del Par-- 


lamento, la lealtad y responsabilidad profesional 
de las Fuerzas Armadas, y la autonomía profun- 
da y la conciéncia del Poder Judicial. Es: obvio 


que el serrucho del FRAP, aplicado a estas tres 


patas, destruirá la base de sustentación y echará 
por los suelos la estructura por ellas sustentada. 


Todos sabemos que en la medida en que el. 


Gobierno tenga que soportar una oposición seria 


y consciente, por parte del Congreso Nacional, la- 
tarea de alterar evolutiva y constitucionalmente 


las bases de la legalidad democrática será tarea 
muy difícil. En estas condiciones, si el FRAP quie- 
re llegar al terreno abierto de los cambios de 
estructura política, tendría que salirse —mientras 
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no contare con una mayoría estable— del campo 
de la apariencia constitucional y echarse de cuer- 
po entero sobre los actos revolucionarios de las 
imposiciones violentas. 

Supongamos que el Presidente Allende no lo 
haga... y la primera preocupación de su gobierno 
sea la de procurarse un “Congreso para el Pue- 
blo” en las elecciones generales de 1965, en el mes 
de Marzo ez" 3,5 

Entre noviembre de 1964 y marzo de 1965, 
con la prensa, la radio, la televisión y el cine en 
sus manos, el nuevo gobierno no habrá tenido 
tiempo para desprestigiarse. Por el contrario, con 
la euforia del triunfo, los repartos y las espectacu- 
lares “medidas” de justicia social, con el clima 
de acción multitudinaria, más la tenencia legíti- 
ma del poder, sería soñar el abrigar la idea de un 


triunfo de la oposición... Es más, seguramente es- 


tas elecciones van a celebrarse en un ambiente de 
violencia extraordinaria, con masas movilizadas y 
soliviantadas para impedir a todo trance que la 


reacción” menoscabe, compense o esterilice es- 


te “triunfo del Pueblo”. El resultado será inelu- 
dible: triunfo del FRAP; o sea, un Congreso no 
sólo para legislar, sino para reformar la Consti- 
tución, 
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Pero aun en el caso de que los resultados no 
fueran concluyentes, ¿le costará mucho al nuevo 
gobierno cambiar las mayorías parlamentarias y 
asegurarse las votaciones que necesite...? Recor- 
demos que el escándalo sobre la actuación de 
aquellas personas que han desempeñado un pa- 
pel destacado en la fisonomía política y econó- 
mica de la democracia habrá sido desatado, y que 
la prensa, la radio, el cine y la televisión estarán 
martilleando sobre la opinión pública para fomen- 
tar la desconfianza y el repudio hacia dichos per- 
soneros. Recordemos las posibilidades de perse- 
cusiones económicas “personales”, y por qué no, 
también, hasta la posibilidad de que algunos dipu- 
tados y algunos senadores no tengan el temple 
moral para afrontar las nuevas condiciones rel- 
nantes y se expatrien... o se suban al carro del 


vencedor con el pretexto de “controlarlo desde 


adentro”, o reciban el elegante exilio que les ofrez- 
ca el gobierno al ocupar cargos dentro de la bu- 
rocracia internacional cuya concesión es fácil pa- 
ra los gobiernos. 


Ahora bien, si estas herramientas actúan co- 


mo es debido y la mayoría parlamentaria cambia 
no sólo al nivel indispensable para otorgarle al 
régimen del Frap la legislación común que ÉS- 
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te requiere, sino todavía para franquearle una rá. 

ida reforma constitucional respaldada por la ca- 
lle, en actitud beligerante y en permanente asam- 
blea directa, el gobierno tiene ganada la batalla 
de la legalidad en toda la línea. 

Desde el instante mismo en que estas circuns- 
tancias se produzcan, puede instaurarse el socia- 
lismo marxista en el terreno constitucional y con- 
tar con la obediencia absoluta de las Fuerzas Ar- 
madas y con el acatamiento del Poder Judicial. 

En efecto, la lealtad del Ejército y demás 
Fuerzas Armadas, cualidad ejemplar, reside pre- 
cisamente en su disposición a no deliberar. Esto 
es, a no discriminar en lo específico, en lo sustan- 
tivo de la legislación, y en acatar, por el contra- 
rio, el contenido de esta última sin discriminar el 
bien o el mal de su sustancia ideológica. Por con- 
siguiente, nuestras Fuerzas Armadas respetarán 
toda situación político-social que emane de un 
estado legal o constitucional de forma irreprocha- 
ble. Aunque en lo íntimo y personal de cada ofi- 
cial, suboficial o tropa, el contenido de esa lega- 
lidad dé margen a un juicio negativo O condena- 
torio. | 

El Poder Judicial, por su parte, demuestra 
una virtud cívica muy semejante a la de las Fuer- 
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zas Armadas. Siempre ha sido intransigente en 
asegurar el imperio de la ley chilena en los casos 
de aplicación concreta en que le toca intervenir. 
Cierto es que mediante la jurisprudencia ha ido 
borrando, prudentemente, aristas, y quitando cás- 
caras de antigüedad incompatibles con el mundo 
moderno que exhibían nuestro Código Civil y 
otras leyes. Pero su acción rejuvenecedora jamás 
ha alcanzado el tono revolucionario, 

Aquellos que cometan la insensatez de con- 
fiar en las Fuerzas Armadas o en el Poder Judi- 
cial como factores que, saliéndose de su espíritu, 
van a volver las cosas al orden democrático aten- 
tando contra un régimen constitucional, pueden 
abandonar sus ilusiones. Porque en la medida en 
que el Gobierno del FraP triunfe, como también 
puede triunfar en la gestación de una mayoría 
parlamentaria en marzo de 1965, el proceso de al- 
teración de las Fuerzas Armadas y del Poder Ju- 
dicial tendrá, simplemente, un carácter perfec- 
cionista y secundario en sus designios. Puesto que 


lo fundamental de la revolución marxista habrá 


quedado ya consagrado en el terreno de la ley co- 
mún y de la ley constitucional, y ya podrá aca- 
llar las aspiraciones populares en nombre de la 
ortodoxia económica, y aprisionar la imaginación 
y talento creativo de artistas y científicos en 
nombre de la ortodoxia estética y científica... 


¿Ruido de Sables? 


Pero el comunismo exige más del Ejército y 
demás Fuerzas Armadas cuando llega al poder... 
y por eso el nuevo gobierno irá colocando, desde 
sus inicios, en mandos de tropa y en todos los ni- 
veles que corresponden en todas las armas de ai- 
re, mar y tierra, aquel tipo de oficiales que repre- 
senten para él el menor riesgo posible y de sub- 
oficiales que puedan fácilmente “entrar en vere- 
da”. Todos estos nombramientos revestirán nor- 
mas estrictamente legales y reglamentarias y po- 
drán realizarse sin ninguna dificultad. En segul- 
da, con respecto a aquellos oficiales de alto rango 
que convenga mantener temporalmente en las fi- 


las... ellos serán destinados a puestos administra- 


tivos o enviados en misiones especiales. Asi neu- 
tralizados, se comenzará poco a poco su elimina- 
ción de las filas. 
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Estas medidas, estos traslados internos, en 
los cuales no habrá violación alguna a las leyes y 
a los reglamentos, incluso podrán ser bien reci- 
bidos por los oficiales que irán quedando en el 
servicio, pues, sin comprender el verdadero obje. 
tivo y alcance, sin captar que, a su debido tiempo, 
a ellos ocurrirá lo mismo, como es lógico, estos 


oficiales verán su propia oportunidad de un as- 


censo. 

Pocos son los que saben que este gobierno 
del FRAP heredará, por ejemplo, la facultad de 
llamar al Servicio a los hombres que tienen el ca- 
rácter de reservistas... hayan o no recibido ins- 
trucción militar. Porque la llamada a las filas de 
los reservistas, dentro de los actuales reglamen- 
tos, tiene perfecta legalidad, pero gobernando el 
FRAP tiene un peligro extremo para quienes sus- 
tentan los ideales de la democracia: permite la 
constitución, dentro de las instituciones armadas, 


de un sistema nervioso activo y coherente de ser- 


vicios secretos y activismo político en las diversas 
Unidades; sistema nervioso que queda automatl- 


camente articulado en todos los niveles de man-. 


do y asegura una obediencia condicionada sólo 


del inferior a] inmediatamente superior... ¡y ab- 
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solutamente ciega hacia la autoridad comunista 
gobernante! 

Según las circunstancias lo vayan aconsejan- 
do, el gobierno del FRAP irá desarrollando una 
política masiva para determinar una nueva gra- 
vitación y una fisonomía general distinta en el 
concepto nacional que se tenga de las institucio- 
nes militares. Así como en otros países, como en 
Cuba, para no ir más lejos, llegarán a Chile —y 
sobre su llegada se hará gran propaganda inter- 
na y externa— nuevos e importantes bastimentos 
militares: armas modernísimas, aviones de los úl- 
timos modelos, lanchas torpederas, y un sinfín de 
novedades para cuyo manejo aparecerá normal la 
traida de instructores y técnicos rusos, chinos, 
checoslovacos, etc., con el aparente y exhibido 
propósito de remozar la capacidad y vigor pro- 
fesional de nuestras Fuerzas Armadas. En un mo- 
mento dado, comenzará la formación de “bata- 
llones populares”, a base de miembros marxistas 
de los sindicatos adeptos, a los cuales se armará 
con los nuevos implementos. 

Es de hacer notar, a este efecto, que con só- 
lo los sindicatos marxistas de algunas empresas, 
en especial metalúrgicas, de la zona de Santiago, 
podrán formar batallones de élite; similares a 
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aquellos Batallones de Hierro, organizados por el 
comunismo en Hungria en el año 1939, 

Formados los “batallones populares”, éstos 
serán paulatina y progresivamente incorporados 
dentro del cuadro de las Fuerzas Armadas regu- 
lares. Lo que implicará el otorgamiento de grados 
militares a sus comandos activistas y supondrá, 
por ende, que los instructores extranjeros queda- 
rán insertos en el plantel de las Fuerzas Arma- 
das tradicionales... Todo esto las convertirá no 
ya en el baluarte del orden constitucional que 
son hoy día, sino que, precisamente, en el baluar- 
te del nuevo régimen marxista. 

Lograda esta etapa desde el poder, no habrá 
organización interna capaz de retrotraer la situa- 
ción al terreno de la democracia. No quedaría ti- 
tere con cabeza: todos desaparecerían en la vo- 
rágine. AN 

¡Qué estúpido es hacer oídos sordos a los tes- 
timonios serios y objetivos de los centenares y 
miles de personas, accesibles a nuestra propia y 
diaria información, que han presenciado aconte- 
cimientos similares en otros países; que vieron y 
sufrieron estas experiencias y que en vano nos las 
recuerdan con el propósito de evitarnos el dolor 
irreversible y estéril que podríamos experimentar! 


Demolición del Poder Judicial 


Los chilenos podemos vivir tranquilos mien- 
tras el Poder Judicial goce de la independencia y 
de la probidad que han sido sus características 
tradicionales. Su independencia depende, funda- 
mentalmente, de la inamovilidad de los jueces y 
ministros de la Corte. Dicha inamovilidad les per- 


=- mite fallar en derecho los asuntos sometidos a su 


consideración estando libres, como lo han estado 
- hasta hoy, de la presión que sobre ellos pudieren 
ejercitar los otros poderes del Estado o cualquie- 
ra fuerza externa. 

La probidad del Poder Judicial en Chile, que 
constituye uno de los más grandes orgullos de 
nuestra democracia, se ha conseguido siempre 
gracias al elevado nivel moral de la Corte Supre- 
ma. De la Corte Suprema dependen los nombra- 
mientos del Poder Judicial y ella los realiza cui- 
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dando de seleccionar elementos irreprochables. 
Jueces primero, ministros de la Corte después, 
culminan su carrera cuando son ascendidos a ocu- 
par un sitial en la misma Corte Suprema. Llegan, 
entonces, a estas responsabilidades, hombres en- 
riquecidos por una gran experiencia y con una pro- 
bidad que el espíritu de cuerpo y el prestigio de 
que se vieron rodeados no hizo sino fortalecer du- 
rante el curso de una larga carrera. En consecuen- 
cia, hay una forma constitucional de autointegra- 
ción del Poder Judicial que asegura su calidad y 
su independencia; mecanismo sobre el cual la po- 
lítica y el Poder Ejecutivo sólo pueden ejercer 
influencias secundarias que no alcanzan a conta- 
minar la salud del cuerpo judicial chileno. 

El artículo 86 de la Constitución Política es- 
tablece que la Corte Suprema tiene la superinten- 
dencia directiva, correccional y económica sobre 
todos los tribunales de la nación. En concordan- 
cia con este precepto, los artículos 540 y 541 del 
Código Orgánico de Tribunales refuerzan el po- 
der de dicha Corte y le otorgan las más amplias 
atribuciones. Por lo tanto, ya sea mediante los 
recursos procesales que franquea la legislación, y 
en especial por el recurso extraordinario de “que” 
ja”, o procedimiento de oficio, la Corte Suprema 
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puede modificar cualquiera resolución dictada 
errónea o torcidamente por algún juez o tribunal 
inferior. | 

En estas premisas reside la independencia 
del Poder Judicial chileno y la extraordinaria 
fuerza institucional que, por fortuna, ha ejercido 
siempre en beneficio de todos los ciudadanos de 
la república y en resguardo de su libertad, digni- 
dad y patrimonio. 

La máquina desarticuladora del gobierno 
triunfante del FRAP, comenzará, pues, tomando el 
control de la Corte Suprema. Para ello nombrará 
en este tribunal a jueces que le sean adeptos e in- 
cluso, de acuerdo con la disposición del artículo 
83, inciso 2°, de la Constitución Política, elegirá 
como ministros a personas extrañas a la adminis- 
tración de la justicia. 

En los primeros momentos forzará por todos 
los medios a su alcance y haciendo uso de las po- 
derosas armas de convicción y aun de persecución 
que puede tener un gobierno decidido a todo con 
tal de contar con el número adecuado de ministros 
de la Corte, para que los actuales dejen vacantes 
los cargos. Más adelante, contando con el apoyo 
de un Poder Legislativo adepto, procederá a una 
reorganización de los tribunales; en el sentido 
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que sea indispensable para colocar a éstos a su 
incondicional servicio. Aquí se trata de una ley... 
pura y simplemente de una ley. Y esta ley, cono- 
cida bajo el nombre de Código Orgánico de Tri- 
bunales, será profusa e intensamente modificada 
hasta adquirir la fisonomía que convenga a los 
designios del FRAP triunfante. 

Por lo demás, asegurada la mayoría en el 
Congreso, el gobierno comunista podrá acusar 
constitucionalmente a la Corte Suprema y a algu- 
nos de sus ministros y obtener legalmente la re- 
moción de quienes se opongan a sus designios. 

El redactor no puede menos que advertir que, 
mediante este arbitrio, el gobierno estará en con- 
diciones de proceder, incluso, a la creación de los 
tristemente famosos “tribunales populares...” y 
transferir a éstos todas o la mayor parte de las 
facultades que tienen, en la actualidad, los tribu- 
nales ordinarios. Y una vez alcanzado este orden 
de cosas, ni las garantías individuales que esta- 
blece la Constitución ni la defensa general de los 
derechos personales o patrimonios de que goza- 
mos los chilenos subsistirán de manera alguna. 
Así como a la democracia se le puso apellido, lla- 
mándola “democracia popular”, o “económica” 
o “socialista”, habrá llegado la hora de ponerle 
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también un apellido a la Justicia. Chile no tendrá 
ya más “justicia”, a secas, sino que entrará a go- 
zar de la “justicia popular” o de la “justicia so- 
cialista...” 

En esta etapa, la estructura y el mecanismo 
del Poder Judicial, lejos de ser un baluarte de- 
fensivo de la normalidad y de la tranquilidad ciu- 
dadana, se convertirá en un instrumento activo 
del “lavado de cerebros”, primero, y del necesario 
terror que después tiene que imponerse para re- 
machar y hacer irreversible el triunfo de la revo- 
lución socialista. 


Demolición de la 
Economía Burguesa 


Ahora bien, si resultará fácil actuar sobre la 
fisonomía política de la colectividad, mucho más 
fácil será transfigurar su fisonomía económica... 
O sea, desmontar.el sistema de la economía bur- 
guesa -—que es esencial en el mantenimiento de 
la democracia y la libertad— y convertirlo en un 
sistema marxista. 

El FRAP, para realizar los cambios en la le- 
gislación que obtendría al asegurarse una mayo- 
ría parlamentaria: al reorganizar la administra- 
ción de la justicia y alterar la jurisprudencia que 
de ella emana, o para desarraigar el espiritu que 
anima a las Fuerzas Armadas, necesitaría crearse 
algunos instrumentos... En cambio, en el campo de 
la economía, todo el rico arsenal con el que pu- 
dieron soñar sus dirigentes está ya creado y al al- 
cance de su mano. 


E ia 
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En efecto, la legislación económica del país . 


ha sido completísima en la tarea inconsciente (!) 
de proporcionar a los marxistas todos los elemen- 
tos de intervención para destruir, hasta los cimien- 
tos, las bases de la economía burguesa. 

¡Veámoslo ... ! 

Los tres puntales de una economía son: el 
sistema monetario y crediticio; el sistema de pro- 
ducción, y el sistema de distribución del producto, 

El sistema monetario y crediticio alimenta y 

Jubrisa+a producción y puede cambiar las reglas 
de la distribución. El sistema productivo, regula 
el quantum de bienes y servicios de que la colec- 
tividad va a disponer para la satisfacción de sus 


necesidades... y necesita del crédito. Finalmente, 


el sistema de distribución establece el porcentaje 
de participación que le corresponde en el total 
producido a los diversos factores humanos que, 
directa o indirectamente, contribuyeron a alcan- 
zarlo; y está constantemente influido por los as- 
pectos monetarios, especialmente por la inflación, 
deflación o estabilidad. ( 

La demolición de una economía burguesa de- 
pende, pues, de la eficiencia con que se actúe en 
cada uno de estos tres sistemas, simultánea o su- 
cesivamente, con el objeto de hacer imposible que 


me 
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continúe funcionando dicha economía conforme a 
los principios básicos que determinaban tal fun- 
cionamiento. Los tres sistemas, por consiguiente, 
están íntimamente interconectados y los cambios 
que se introduzcan en cualquiera de ellos afectan, 
forzosamente, el comportamiento de los demás. 
¡ Y en los tres sistemas nuestro Estado tiene una 
influencia tan poderosa, que la forma racional o 
irracional en que la ejerce se traduce en un buen 
o -mal funcionamiento del conjunto! 

Pero entiéndase bien: al hablar de “influen- 
cia” del Estado, no se ha querido significar nece- 
sariamente aquella acción directa que se conoce 
como “intervención estatal”. Por el contrario, el 
Estado ejerce su indiscutible potestad y el grado 
con que la ejerza puede estimular o destruir los 
elementos automáticos que determinan el equili- 
brio en el campo de la moneda y del crédito; en 
el campo de la producción de bienes y servicios 
y en el campo de la distribución. 

En la hora que vivimos, nuestra economía 
burguesa ya se encuentra perturbada por un ejer- 
cicio positivo y a la vez E QUIVOCAdO de la inter- 
vención del Estado. Ahora, si el régimen del 
FRAP emplea los mismos instrumentos de inter- 
vención, con el objeto deliberado de sustituir la 
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economía burguesa por una economía marxista... 
¡ya podemos imaginar lo que sobrevendrá! 
Como en una economía relativamente libre 
y en la que existe competencia, el daño que se 
ocasiona sobre un sector suele ser circunstancial- 
mente provechoso a todos o a algunos de los de- 
más, los estrategas marxistas procederán con su 
típico estilo de ataques sucesivos: hoy aquí, so- 
bre tal grupo de bancos, por ejemplo; mañana 
allá, contra determinado tipo de compañías; pa- 
sado mañana por otro lado, frente a una parte 
del comercio... y así, sucesiva y progresivamente; 
siempre buscando la línea de menor resistencia, 
poniendo el viento de un numeroso grupo de fa- 


vorecidos momentáneos de su parte, guardándose 


las espaldas con la_clague de incautos que aplau- 
dirán las medidas sea porque en ese instante le 
convienen o porque conjuga con su especial resen- 


timiento. ¡Hasta que todos entren en el saco! 


Tanto el que aplaudió la ruina del competidor, 
como el que ofreció una rastrera colaboración 
creyendo poder salvarse. | 

Un ejemplo simple puede ilustrar con clari- 


dad cómo funciona esta táctica. El Gobierno del 


FRAP, para arruinar a los bancos privados, les 
fija a sus préstamos un interés máximo impósi- 
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ble, digamos de un 3% anual. Entonces, grandes 
sectores de la industria y del comercio se verán 
tentados por aplaudir y más de un agricultor da- 
rá gracias al cielo ante el acierto... Se dirá que el 
gobierno del FRAP logró, ¡por fin!, abaratar el 


- crédito a la producción; lo que fuera imposible 


conseguir de los regímenes anteriores, influidos 
por la Derecha Económica. Cuando después se 
fijen precios antojadizos a los productos agríco- 
las, aplaudirán, junto con los consumidores in- 


cautos, los propietarios y arrendatarios de bienes 


raíces, a los que el gobierno requisará sus inmue- 
bies con gran júbilo de los narios. Y por 
último, éstos serán tiranizados con irritantes dis- 
criminaciones en favor de los preferidos del régi- 
men. Por consiguiente, las consideraciones que 
siguen hay. que mirarlas a la luz de estas tácticas 
de intervenciones sucesivas que complementan y 


< facilitan la tarea del desmonte económico. 


-© Las fuentes nacionales de crédito residen en 
dos sectores principales: el Banco del Estado y el 
Banco Central, así como las demás instituciones 
estatales de crédito, por una parte. Por la otra, 
el sistema de los Bancos comerciales privados. 

El Banco del Estado carece de toda autono- 
mía en su dirección, está manejado directamente ' 


go 
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desde La Moneda. El Presidente de la República 


designa a su presidente, que es ejecutivo; a su ge- 
rente general y a la mayoría.de s sus-directores, y 
ejerce una influencia indirecta pero indiscutible 
sobre el nombramiento del resto de su Directorio. 
El Banco del Estado tiene el monopólio 5 legal si SO- 
bre todos los depósitos-de“ahorro;-sebre-todos los 
depósitos originados por el Fisco y sector público 


en general;-sobre todos los depósitos de dineros . 


municipales y sobre todos los depósitos de las Ca- 
jas de Previsión, aun las financiadas y manejadas 


exclusivamente por la empresa, como son las Ha- 


madas Cajas de Compensación. 
Dentro de la estructura legal y reglamenta- 


ria vigente, puede el Banco del Estado disponer 


del máximo apoyo en recursos crediticios de par- 
te del Banco Central. Mientras que los Bancos 
comerciales no tienen ni siquiera acceso al redes- 
cuento. Además, el Banco del Estado no sólo ope- 
ra en los terrenos del crédito a corto plazo, como 
lo hacen los Bancos comerciales, sino que es la 
única institución bancaria técnica y legalmente 
habilitada para otorgar créditos a mediano plazo, 
y, en su carácter de Banco Hipotecario, es la fuer- 
za financiera más importante y decisiva en el otor- 
gamiento de nuestro escaso crédito a largo plazo. 
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El Banco Central no es sólo, como lo sabe- 
mos todos, un Organismo emisor y de regulación 
- monetaria. Es mucho más que eso. La propia de- 
“finición que de él ha hecho la última Ley Orgáni- 
ca que lo rige establece que “tendrá por objeto 
propender al desarrollo ordenado y progresivo de 
la economía nacional mediante una política mo- 
netaria y crediticia que, procurando evitar ten- 
dencias inflacionistas o depresivas, permita el 
mayor aprovechamiento de los recursos produc- 
tivos del país”. Su objeto, pues, es el de dirigir 
desde el ámbito amplio de lo monetario y credi- 
ticio, toda la política económica del Estado. Na- 
turalmente, según la orientación y los_designios 
- que el gobierno dé a dicha política, 

El redactor tiene a su disposición tanto ma- 
terial probatorio de las facilidades que tendrá el 
FRAP para controlar el crédito industrial, y en 
general, el crédito de fomento a mediano plazo... 
empleando a este estupendo instrumento llamado 
Corporación de Fomento de la Producción, CoR- 
FO, que prefiere declarar obvio, por sabido, el có- 
mo se puede cambiar el acento de toda la poli- 
tica de desarrollo y convertir una “economía de 
empresa privada”, como la que todavía nos rige, 
en una economía de producción y distribución so- 
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cialista. Prefiere, en cambio, someter a la consi. 
deración del lector lo que podrá ocurrir con la 
Empresa de Comercio Agrícola, ECA, que, de 
acuerdo con su Estatuto Legal Orgánico, tiene 
por objeto participar en el comercio interno y ex- 
terno de los productos agropecuarios y sus deri- 
vados; asegurar a todos estos productos un poder 
comprador estatal y un abastecimiento adecua- 
do; instalar y explotar establecimientos destina- 
dos al almacenamiento y conservación de los mis- 
mos, y tiene de par en par abiertas las puertas al 
crédito interno y externo del Banco Central y del 
Banco del Estado. 

Tan sólo en la red formada por estos cuatro 
organismos de poder interventor monolítico, hay 
elementos más que suficientes para liquidar la 
acción autónoma de la economía de empresa exis- 
tente en el país. 

¿Y los Bancos comerciales privados...? Pe- 
ro es que hay alguien que suponga que podrian 
subsistir a una seña del Presidente Salvador 
Allende? 

El Banco Central de Chile tiene facultades 
para negarle a las instituciones bancarias particu- 
lares, en el momento que lo desee, en conjunto O 
individualmente, los recursos de caja que éstos le- 
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gitimamente pudieren necesitar en los instantes 
en que el ciclo del dinero hace que sus depósitos 
disminuyan más allá del ámbito de sus colocacio- 
nes. El Banco Central de Chile puede establecer 
las tasas de intereses que los Bancos puedan co- 
brar por sus colocaciones y pagar por sus depósi- 
tos. Por otra parte, y como si fuera poco, la regu- 
lación del “encaje” le permite determinar, abso- 
lutamente, la capacidad de préstamos de las ins- 
tituciones bancarias. Y para más remate, el Ban- 
co Central tiene derecho a quitarle o dejarle a los 
Bancos, o a cualquiera de ellos, la facultad de rea- 
lizar operaciones de cambio, esto es, de intervenir 
en negocios de comercio exterior. 

-A todo esto puede agregarse el control minu- 
cioso y detallado, la tuición que puede llegar a 
límites extremos, además de una influencia acti- 
va incontrarrestable sobre el manejo y adminis- 
tración de todas las operaciones bancarias, de la 
Superintendencia de Bancos. Esta no solamente 
ejerce, en común con el Banco Central, el dere- 
cho de imponer las normas operacionales a que 
los Bancos deben someterse, estableciendo entre 
otros detalles, la distribución sectorial de los cré- 
ditos y señalando, por enumeración o por excln- 
sión, los objetivos económicos para los cuales és- 
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que por sí sola es legislador y juez, al mismo tiem. 
po, en cuanto a la interpretación de las normas 
igen tanto el otorgamiento de los créditos 


que Y 
] funcionamiento mismo de las empresas 


como € 


bancarias. 
¿Puede alguien abrigar esperanzas, todavía 
rs: 


en el apoyo o en la salvación que podrían signifi- 
carle los Bancos comerciales” | 
Aparte del crédito, mucho más todavía es 
lo que el FRAP podrá hacer para aplicar sus pla- 
nes económicos... e ait 
La producción depende de otros dos factores 
esenciales, aparte del crédito: del adecuado y opor- 
_ tuno suministro de materias primas básicas y de 
implementos importados, y del precio que sea ca- 
paz de obtener por sus artículos. | 
En cuanto al suministro de las materias pri 
mas básicas de la industria, el panorama chileno 
es de una claridad absoluta. Es materia prima bá- 
sica el suministro de energía, electricidad y Pe- 
tróleo, en primer término, y luego el carbón. Pues 
bien, están totalmente en manos del Estado tan- 
to la electricidad como el petróleo. El sector pr- 
vado se limita al papel de distribuir, pero en Nil” 
gun caso de producir, sino como en el caso de la 


- 
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electricidad, en pequeña escala. Será suficiente 
señalar que de la cantidad total de energía eléc- 
trica que consume el país, un porcentaje superior 
al 64% es producido por la empresa estatal co- 
nocida bajo la sigla de ENDESA. 

En cuanto al petróleo que.se emplee en Chi- 
le este año de 1964, prácticamente el 100% será 
producido por la empresa estatal ENAP. Y pa- 
ra no olvidar el carbón, éste depende ahora del 
mercado consumidor que le ofrecen los Ferroca- 
rriles del Estado y la operación de algunas plan- 
tas térmicas de energía eléctrica totalmente en 
manos del Estado. 

Fuera de la energía, la producción emplea 
otras materias primas básicas en parte naciona- 
les y en parte extranjeras. En orden de importan- 
cía, indiscutiblemente el acero ocupa la primera 
prioridad. Y todo el acero que Chile está necesi- 
tando actualmente, salvo pequeñísimas cantida- 
des de aceros especiales que es necesario importar, 
lo elabora la Compañía de Acero del Pacífico, 
CAP. 

La car es una empresa privada sólo en cuan- 
to dentro de su capital dominen, por estrecho 
margen, los accionistas particulares sobre el ac- 
cionista fiscal representado por la Corporacion 
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de Fomento, CORFO. Pero, aún hoy día, la COR- 
Fo que es dueña de más o menos el 35% del Cad. 
pital de la car, tiene derecho de veto sobre los 
aspectos tan definitivos e importantes. en el nor- 
mal funcionamiento de la Compañía como la de- 
terminación de los precios a que ésta debe vender 
sus productos. Sin embargo no constituye proble. 
ma grave alguno, para el gobierno del ERap, el 
de estatizar completamente la Compañía de Ace- 
ro del Pacífico: se trata, simplemente, de elegir 
tres directores más de los que actualmente posee 
la Corporación; vale decir, de adquirir en el mer- 
cado bursátil 9.000.000 de acciones que represen- 
tan un valor no superior a E? 15.000.000. 

La producción necesita, fuera de las mate- 
rias primas básicas de origen nacional, adquirir 
una determinada variedad y un volumen cuan- 
titativo, también determinado, de materias pri- 
mas extranjeras. La suerte de estas adquisicio" 
nes está virtualmente en las manos del Banco 
Central de Chile. Más precisamente aún, del Co- 
mité Ejecutivo del Banco Central de Chile, que 
está compuesto por tres funcionarios; dos de los 
cuales son de la confianza directa del Jefe del Es- 
tado: el presidente, el vice-presidente y el geren- 
te general, en cuyas manos está entregada la de- 
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cisión total de lo que puede o no puede importar- 
se al país... o sea, la suerte de toda la producción 
nacional, a lo que se suma todo lo que respecta a 
la adquisición de maquinarias, implementos y re- 
puestos que aseguran la normalidad y producti- 
vidad de sus faenas. s 


Todos sabemos que el mercado actúa como 
un mecanismo automático que, mediante el libre 
juego de la oferta y la demanda, regula la espe- 
cie, variedad, cantidad y precio de lo que la eco- 
nomía debe producir. El mercado, al igual que 
un computador electrónico, recibe a cada instante 
una cantidad innumerable de datos del más varia- 

* do origen; los procesa, los clasifica, los ordena, 
X los jerarquiza, y, por último, los traduce en el 
precio... Por supuesto que si viene alguien y ma- 
nipula sobre el precio, sin tomar en cuenta para 
nada a esa inmensa cantidad de datos, actúa co- 
mo un niño que mete un palo entre los rayos de 
la rueda de una bicicleta en plena carrera. Pues 
bien, aunque parezca increíble, el nuevo gobierno 
contará con toda clase de instrumentos —que 
vinieron creándose con las más sanas intenciones 
para proteger, a toda costa, a la masa de consu- 
midores— para aniquilar a la producción y fijar- 
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le precios máximos que estén por debajo de sus 
costos de producción. 


¿Para qué... ? ¿Por qué habría de actuar así 


el nuevo gobierno... ? 


Ni más ni menos que para eliminar a la que 
en su jerga llama “clase explotadora”. Y conste 
que ésta está constituida, según él, por todos los 
empresarios... sean grandes o chicos. Así, para el 
gobierno del FRAP, los términos de la distribu- 
ción de los productos serán convenientes en la 
medida que eliminen la participación del “capita- 
lista”. ¿Y cuáles son los mencionados instrumen- 
tos...? Pues bien: el sistema tributario, la fijación 
de salarios y la previsión social. | 


Los impuestos que se aplican en Chile a la 
persona y su renta han quedado configurados en 
escalas que, para los ingresos que se perciben en. 
el país, son tan rigurosos o más rigurosos, toda- 
vía, que las que rigen en los países de gigantescos 
ingresos individuales. Por otra parte, el mecanis- 
mo de los controles tributarios y de las sanciones 
“aplicables a la infracción son tan desarrollados 
entre nosotros, que prácticamente es indispensa- 
ble la prudencia y la falta de agresividad perso" 
nal, que caracteriza afortunadamente a los go- 
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biernos democráticos, para que no se conviertan 
en armas de persecución dictatorial. 

Estos sistemas y las normas señaladas por 
las escalas de gravitación del impuesto personal, 
en manos del FRAP, que lejos de evitar, precisa- 
mente buscará la persecución del contribuyente, 
como un medio de eliminar económicamente a la 
clase burguesa, alterarán las reglas ponderadas y 
equilibradas de la distribución con los efectos del 
palito entre los rayos de la rueda de la bicicleta. 


Salarios, Sueldos y Previsión Social 


La sola mención de la política de salarios, en 
manos del FRAP, basta para ponerle la carne de 
gallina a cualquier hombre que dirija hoy una 
empresa. 

Porque Chile es un país que posee una orga- 
nización sindical madura y poderosa, gracias a la 
cual ha logrado equilibrarse el poder de las gran- 
des empresas que procuran, dentro del juego nor- 
mal de la economía, abaratar al máximo sus cos- 
tos de trabajo, con el poder de los sindicatos y 
centrales gremiales, hasta el punto de que los tér- 
minos del salario real industrial han ido subiendo 
progresivamente a pesar de la inflación, de modo 
que, por lo menos en extensos sectores de la pro- 
ducción, el salario que se está pagando es prácti- 
camente el mismo que el que ganan los obreros de 
industrias similares en los países altamente des- 
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arrollados de Europa y no substancialmente in. 
ferior al que se paga en los EE. UU. 

Si las autoridades, y especificamente el Mi- 
nisterio del Trabajo, hubieran actuado demasia- 
do parcialmente y guiándose sólo por el propósito 
de colmar las demandas y aspiraciones de las cla- 
ses trabajadoras, el progreso industrial del país 
se habría detenido y la producción, al menos la 
manufacturera, habría decaído en términos tales 
como para hacer retroceder el standard de vida 
nacional de manera grave; sobre todo, por la im- 
posibilidad de reemplazar los artículos nacionales 
que dejarían de producirse, con similares impor- 
tados. ( i A 

Ahora bien, es obvio que el gobierno de Sal- 
vador Allende se saltará a pies juntos la impar- 
cialidad ante el imperativo de satisfacer a todo 
trance las demandas del trabajo, rompiendo el 
equilibrio, y, mediante el establecimiento de ni- 
veles de salarios imposibles de financiar, aniquila- 
rá el sistema también a través de esta vía. 

¿Para qué entrar en detalles sobre lo que 
ocurrirá con los empleados particulares, que es- 
tán afectos a un régimen basado en la renta ml- 
nima y el reajuste automático...? ¿Para qué dete- 
nerse en mayores lucubraciones para el sector 


Se 
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agrícola, que igualmente disfruta del sistema de 
salario mínimo y de reajustes...? 

En todas estas zonas de la economía nacio- 
nal en que el salario —elemento de distribución 
del producto— está básicamente determinado por 
imperativos legales, el costo de la vida es el ín- 
dice que moviliza dichos reajustes. En teoría, la 
medición del costo de la vida se realiza mediante 
un proceso técnico estadístico. Pero la autoridad 
que ordena y ejecuta estas mediciones es un ser- 
vicio dependiente, sin controles ni cortapisas, de 
la voluntad del Ejecutivo. 

En un gobierno democrático prácticamente 
es imposible alterar las reglas del juego, porque 
cualquier desviación de la realidad es advertida 
y protestada por el público gracias al poder fis- 
calizador de la prensa, la radio y el Parlamento. 
Pero como todos estos elementos de control están 
destinados a “desaparecer...” al menos como ta- 
les, la nueva autoridad manipulará sobre los ín 


dices estadísticos del costo de la vida para alzar- 


los, primero, y utilizar estas alzas como espuela 
en el público y lanzarlo en contra de los supuestos 
especuladores... y bajarlos, después, para testimo- 
niar “éxitos” del gobierno socialista. 

En cuanto a la Previsión Social —que todos 
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los chilenos estamos de acuerdo en calificar de 
monstruoso parásito y gran causante del agudo 
proceso inflacionario—, con su tupida red de le- 
yes, Cajas y Servicios, constituirá otra arma más, 
en la ya nutrida panoplia del FRAP, para des- 
truir a la “economía burguesa”. Porque cualquie- 
ra puede imaginar lo que acontecerá al empresa- 
rio grande, mediano o pequeño, sin defensa posi- 
ble, cuando sobre él se lance-a un ejército, ague- 
rrido y disciplinado por el FRAP, de inspectores, 
cobradores, abogados, visitadores, convertidos en 
fiscalizadores-activistas... y desaparecido el mu- 
ro de contención de la Contraloría General de la 
República, o lo que es peor, colocado este servi- 
cio en el cuerpo de las tropas auxiliares del nue- 
vo régimen socializante, los fondos de todos los 
organismos nacionales de previsión entrarán a 
servir de útiles y cuantiosos capitales en la labor 
de estatización de la economía. ¡Nadie podrá re- 
prochar a un gobierno de inspiración marxista la 
expropiación con fines de “producción estatal” 
de los fondos previsionales... Y esto, debido a 
que con claridad meridiana su concepción de los 
derechos y responsabilidades sociales —o sea el 
fin último de la previsión: el procurar a los indi- 
viduos la manera de afrontar los riesgos sociales 
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de vejez, incapacidad, enfermedad o cesantía—, 
es una responsabilidad del Estado que éste debe 
cubrir con cargo a sus fondos generales. ¿A título 
de qué, entonces, va a mantener capitales en or- 
ganismos de previsión social? La transferencia 
total de estos capitales al Estado y su uso inme- 
diato por éste, para los fines de construcción de 
la economía socialista, que son sus fines propios, 
constituirá, pues, algo lógico e ineludible. 
Durante los gobiernos de democracia burgue- 
sa, todos los asalariados del país han sido los más 
« celosos defensores de “su patrimonio”, adminis- 
-trado por las Cajas de Previsión; han montado 
guardia, arma al brazo, para evitar que en nom- 
“bre de un concepto moderno de seguridad social 
- se tocara una brizna, tan solo, de sus fondos que 
ellos consideraban como el fruto de su ahorro per- 
. sonal. Llegado el FRAP al gobierno, la aplicación 
más elemental de sus principios marxistas lo ha- 
rá arrasar con esos fondos. Y para ello bastará 
exaltar “la necesidad suprema de que en la cons- 
trucción del socialismo todos contribuyan hasta 
el límite de su esfuerzo entregando el máximo de 
su capacidad, a cambio de lo cual reciba cada uno 
no según lo que ha juntado a lo largo de su vida, 
sino, de acuerdo al criterio de una autoridad ava- 
lada por sus ideales de clasismo proletario”. 


El sucio Burgués 


De pronto, el redactor advierte que varias ve- 
ces ha debido escribir en este Informe la palabra 
“burguesía” y emplearla como adjetivo para ca- 
lificar una mentalidad, un sistema económico, un 
modo de vivir... Recuerda cómo la ha escuchado 
de labios de amigos, de escritores, periodistas, in- 
telectuales y de “burgueses” de tomo y lomo, di- 
cha, sí, con desdén; casi como insulto, o confesa- 

dacon humildad. 

¡Qué extraño fenómeno! ¡Qué metamorfo- 

` sis tan insólita... ! 

No; no podría culparse a la dialéctica mar- 
xista de la responsabilidad exclusiva del descre- 
dito de la palabra y de los conceptos que postiZa- 
mente encierra. Fueron, seguramente, algunos ar- 
tistas románticos, algunos inadaptados, muchas 
veces talentosos, los que comenzaron a referirse 
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a los burgueses con tono despectivo porque los 
burgueses “no los comprendían” y hasta descon- 
fiaban de su arte de avanzada o de sus vestimen- 

tas estrambóticas y de sus costumbres y des- 

aprensivo modo de vivir. Pero sí puede asegurar- 

se que fueron los comunistas los que de ahí toma- 

ron el vocablo para imprimirle, ahora, deleznable 

significación política e incitar a las masas, al pro- 

letariado, a su destrucción. ] 

Todos aprendimos, en colegios o escuelas, 

que alrededor de los castillos feudales comenza- 

ron a agruparse campesinos en busca de protec- 

ción. Buscaban el amparo de las armas y levan- 

taron muros contra los bandoleros y los invaso- 

res. Esta buena gente quería paz y buenas cos- 

tumbres. Quería trabajar y vivir en familia. For- 
mó verdaderos pueblos o aldeas, en torno a los 
castillos, que fueron llamados “burgos”... y sus 
habitantes, por lo tanto, “burgueses”. Provenían, 
los burgueses, de los campos y también, y con el 
tiempo, de los familiares de los castillos. Desarro” 
llaron la artesanía y el comercio, los que tomaron 
orden y concierto sobre naturales normas éticas. 
Cansados, pobres, agotados, los nobles caballe- 
ros feudales comprendieron que sobre estos dig- 
nos, esforzados y decentes burgueses, comenzaba 
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a descansar la responsabilidad de sostener la ci- 
vilización cristiana. Y los campesinos, a su vez, 
comprendieron que esta gente, al vincular sus ac- 
tividades comerciales con los frutos de la tierra, 
habían pasado a ser sus mejores aliados y amigos 
para alcanzar el progreso y la dignidad y decen- 
cia. 

Fue un proceso histórico y natural. Natural, 
porque espontáneamente, a través de las décadas 
y los siglos, cada individuo, según sus aptitudes 
o esfuerzos, fue encontrando su ubicación en las 
diversas actividades que se generaron en la co- 
lectividad que se formó: en los burgos o extramu- 
ros. Como es lógico y fácil de entender y com- 
prender, cada burgo, cada burguesía tuvo un ca- 
rácter colectivo, o idiosincracia, dependiente de 
factores tales como la pobreza o la riqueza del 
ligar en que se constituyó; o como la facilidad 
o dificultad para extraer y manufacturar las ri- 


quezas, o la raza, educación, temperamento do- 


minante o religión que imperase. Digamos, para 
ser breves, que cada grupo burgués tuvo perfiles 
propios acordes con la cultura y con la realidad 
geográfica. Y, por supuesto, cada burguesía se fue 
formulando sus propias normas éticas en la me- 
dida en que iba consolidándose. También surgle- 
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ron las diversas opiniones, criterios y actitudes 
políticas y sociales .. . La educación fue exten. 
diéndose, aparecieron las técnicas, las ciencias y 
las industrias. 

Y así, en evolución permanente, las burgue- 
sías fueron llegando a los sistemas económicos y 
a los intercambios de toda índole que han veni- 
do a darle una fisonomía genérica casi unitaria. 
Por lo menos en Occidente. La burguesía es, en 
los países más adelantados del universo, la sóli- 
da base de las instituciones y de las economías y 
de los sistemas sociales. Pertenecer a la burguesía, 
ser burgués, es motivo de orgullo en Alemania, 
Francia, Inglaterra, Italia, Suiza, Holanda, los 
Países Nórdicos, los EE. UU. y casi todas las na- 
ciones verdaderamente asentadas y progresistas. 
De la burguesía provienen, precisamente, los po- 
líticos más destacados, los profesionales más dis- 
tinguidos y los agricultores y hombres de empre- 
sA más prósperos y bien estimados. E ingresan de 
inmediato a la burguesía aquellos que logran Me- 
Piney Porque la burguesia tiene las ain 
aoa i y no es excluyente. Por añadicuré p m 
grandes Poopo ja la casi totalida kig 

istas, escritores e intelectuales, n4 
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ron y nacen, se educaron y educan, y viven en 
plena burguesia. 

Pero fueron los comunistas —bien vale la 
pena repetirlo— los que impartieron a los con- 
ceptos que responden a burgués y burguesía, esa 
significación que, en resumen, gussa el odio, el 
desprecio y hasta los impetus de exterminio. Pa- 
ra ellos, la burguesía es sinónimo de egoísmo e 
hipocresía, de explotación y abuso. Para los co- 
munistas, el “burgués” es el —¡otra paradoja !— 
materialista insensible, retrógrado y estúpido, 
que, garrote en mano, expolia al obrero. 

Vale la pena consignar, aquí, que la ambición 
de todo proletario chileno es incorporarse a la 
burguesía y vivir como un buen burgués... O sea, 
según lo dicta el buen criterio, tener una familia 
decente, vivir en una casita propia, gozar de los de- 
rechos humanos que nuestra Constitución garan- 
tiza, y tener un empleo o un comercio o industria 
propia, grande o pequeña, que premie sus esfuer- 
zos con justicia y dignidad. Hasta podría aseve- 
rarse que al proletario normal, en su sano Juicio, 
cualquier método o procedimiento para recibir 
todo esto —por lo cual lucha virilmente, “con el 
sudor de su frente”— que represente violencia O 
“revolución”, le parece ingrato pues supone, €Vi- 
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dentemente, QU lo obtenido es O sería «efímero 

a que el turno de ser violentado y despojado ten- 
dría que llegarle algún día. ! 

Por eso, habiendo percibido esta verdad psi- 
cológica en nuestro proletariado, los estrategas 
del Frap dieron a SU candidato la orden de_mo- 
rigerar SUS discursos y ponerse la piel de oveja 
Bara en lo íntimo de la conciencia de todo chi- 
leno, aunque las palabras sufran desvirtuación y 
descrédito, permanecen con todo su vigor y vi- 
gencia los conceptos esenciales que las originaron. 


Del Estado caótico al Estado ideal 


Al releer las páginas que ya ha redactado y 
ver cuánto queda por ordenar, nuestro hombre 
también tiene a la vista el calendario... ¡el tiempo 
apremia! Febrero aún no ha terminado, tres de 
los cuatro candidatos visitan las provincias y 
ahora concentran sus fuegos sobre las elecciones 
que habrán de realizarse para llenar la vacante 
para un diputado por Curicó. Serán importantes 
estas elecciones. El redactor puede prever, des- 
de ya, un tremendo avance del FRAP... ¿Cómo 
reaccionará la gente? 

No; no puede perderse en lucubraciones. De 
todas maneras quedará mucho por decir. Su mi- 
sión de dar forma de libro, de informe al público, 
a los voluminosos apuntes, datos y consideracio- 
nes, ya debería estar cumplida. Y la estructura de 
un país es tanto más compleja de lo que aparece 
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imera vista, O de lo que podría suponerse al 
las premisas supersintéticas que se plan. 
s discursos y declaraciones de princi- 


a pr 
escuchar 
tean en lo 
pios... 

En ese sentido el marxismo-leninismo ha si- 
do generoso, y ha tenido tiempo para ello y para 
llenar cientos de volúmenes con su filosofía y con 
sus planes y procedimientos para cambiar las es- 
tructuras que la historia del hombre ha levanta- 
do, dando a sus militantes un prolijo recetario de 
fácil aplicación. Y es fácil la aplicación de ese re- 
cetario de procedimientos, porque su precisión al- 
canza sólo a la primera fase... y esta primera fa- 
se es la de la destrucción de los sistemas burgue- 
ses. Pero el recetario se hace vago en cuanto le 
correspondería cubrir lo positivo. Y ello se debe 
a que, ¡por supuesto!, arduo trabajo cuesta le- 
vantar un grande y sólido edificio desde sus Ch 
mientos... y bastan minutos para preparar, Co- 
locar y hacer estallar la bomba que puede hacer” 
lo volar por los aires. 


El redactor comprende que a muchos lecto- 
res puede surgirles, a estas alturas, una Justa in- 
terrogante: “¡Santo Dios!..., ¿pero quién va E 
pretender-tantas barbaridades, quién va a poner- 
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ción? ¿Por qué...? ¿Por qué...?” 

Entonces, tiene que dar una respuesta. 
Esta respuesta debe ser objetiva, por lo que, 
abandonando cualquier pretensión subjetiva, el 
redactor toma una moderna enciclopedia, la En. 
ciclopedia Barsa —editada por la Enciclopaedia 
Britannica, lnc.—, y reproduce aquí su defini- 
ción del Comunismo: 
| ComuNIsMoO: Credo político de los go- 
biernos que existen hoy en la u.r.s.s., China 
y otros paises de Europa y Asia. La palabra 
la emplearon por primera vez, en sentido 
político, ciertos revolucionarios franceses, a 
comienzos del siglo X1X, con el objeto de 
expresar la comunidad de bienes. En aque- 
Ha época se recurría a eila como sinónimo de 
socialismo y de anarquismo, y era difícil 
distinguir entre estas tres doctrinas políticas. 
En la actualidad el vocablo designa es” 
pecificamente el sistema político que sigue 
las teorías sociales ideadas por Carlos Marx, 
Federico Engels, y desarrolladas más tarde 
por Nicolás Lenin y otros pensadores, Se 
funda en la abolición del derecho de propie- 
dad de la tierra y los medios de producción. 
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Para el comunismo, el Estado es una i 
titución creada por la clase social que ni 
pa el poder con el objeto de oprimir y ey. 
plotar a los demás componentes de la socie- 
dad. Según los comunistas, han existido cua. 
tro formas históricas del Estado: 1) la co. 
munidad primitiva; 2) la ciudad-estado, ba. 
sada en la esclavitud; 3) el estado feudal, 
fundado en la propiedad territorial; y 4) el 
estado industrial, basado en la propiedad 
de los medios de producción. | 
Al aceptar esta premisa, los comunista 
llegan necesariamente a la conclusión de 
que es indispensable abolir el Estado, y pien 
san que la única forma de lograrlo es me- 
diante la captura del gobierno por los ex- 
plotados. Carlos Marx, el fundador del co- 
munismo, fue en filosofía un materialista, 
y para él las ideas e instituciones sociales 
eran el producto del ambiente material. Se- 
gún el materialismo marxista, la religión, la 
política, el derecho, la moral y las otras for 
mas de vida social s Itado de las Clt- 
TARN social son el resultado a 
a las históricas y constituyen qu 
S ructura de la sociedad. Esta SUP ES 

‘tructura es el producto de las relaciones € 
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nómicas entre los hombres, y la economía 
al cambiar, produce alteraciones en la mis- 
ma. Con la aparición del comercio en gran 
escala, la propiedad de la tierra dejó de ser 
importante y terminó la época feudal. El 
dominio político pasó a mános de los capita- 
listas que ocuparon el poder en los siglos 
XVII y XIX. Esta clase se mantiene en el 
gobierno gracias al trabajo de los obreros, 
pero estos están destinados a alcanzar el po- 
der y poner término a la época capitalista. 
Este estado de conflicto entre los grupos 
sociales es lo que Marx describió como la 
lucha de clases, y es aceptado como un dog- 
ma por los comunistas. Marx mantuvo, tam- 
bién, que la clase capitalista jamás entrega- 
ría el poder a los trabajadores por medios 
pacíficos. De ahí la necesidad de que los tra- 
bajadores se organizaran en un partido re- 
volucionario para la conquista del gobierno 
por la fuerza. Este extremo constituye, aun 
hoy, la diferencia esencial entre el socialis- 
mo democrático y el comunismo. 
Otra doctrina política del marxismo es 
la teoría de la dictadura del proletariado. 
Una vez en el poder, después de la revolu- 
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ción, el gobierno comunista debe ser una dic- 
tadura rigida para aplastar a sus opositores 
y preparar el país para el comunismo. Esta 
dictadura no es aún el Estado comunista, 
sino la primera etapa preparatoria del mis- 
mo, a la que se denomina, en el lenguaje co- 
munista, socialismo o etapa inferior del co- 
paisas. Durante esta etapa no pueden ha- 
| ber libertades públicas, sino un gobierno des- 
ULpótico y autoritario. Tal es la clase de go- 
bierno establecido por Lenin en Rusia en 
1917 y que todavía persiste en la U.R.S.S. 
Nótese que el nombre oficial del Estado ru- 
so es Unión de las Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, y expresa claramente esta circuns- 
tancia. | | 
Después de algunos años de esta dicta- 
dura (ni Marx ni Lenin dijeron cuántos), 
cuando ya no exista oposición interna o in- 
ternacional al gobierno socialista, el país en- 
trará en la etapa final o comunista. La de 
la dictadura del proletariado desaparecerá 
gradualmente y la nación se transformará 
en una sociedad sin clases. El estado-dicta- 
dura no será necesario cuando ya no existan 
clases sociales a quienes explotar, Este as- 
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pecto utópico del marxismo no ha ocurrido 
jamás en la historia. 

Lenin, el jefe del partido comunista, que 
estableció la dictadura del proletariado en 
Rusia en 1917, introdujo algunas innovacio- 
nes en la teoría marxista del Estado. Los 
marxistas siempre pensaron, antes de dicha 
fecha, que en Rusia debía existir primero un 
Estado capitalista y, más tarde, con el des- 
arrollo industrial, el proletariado podría con- 
quistar el poder por la fuerza. Lenin mantu- 
vo que. esto no era necesario y tomó el po- 
der mediante una revolución, a los pocos me- 
ses de la caída de los zares. Por otro lado, 
Marx siempre creyó que el comunismo triun- 
faría en los países de una economía avanza- 
da, ya que contaban con un gran número de 
obreros. Lenin modificó, en parte, esta tesis 
y sostuvo que en un país sin gran desarrollo 
industrial, como Rusia, podía llegarse al co- 
munismo. También indicó que los grandes 
países industriales tendrían, forzosamente, 
en el futuro, que guerrear entre sí por la po- 
sesión de las áreas coloniales y que el impe- 
rialismo de estas grandes potencias abriria 
las puertas al comunismo. Estas ideas fue- 
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ron desarrolladas por León Trotsky, la se- 

gunda figura en importancia de la revolución 

rusa de 1917, que luego cayó en desgracia. 

Cuando comprobó éste que el comunismo no 

avanzaba en Europa Occidental, pensó que 

podía extenderse en Asia y otras regiones de 

economía agrícola. 

El mejor ejemplo de gobierno comunista, 

en su etapa actual, lo ofrece la u.r.s.s. La 
constitución de 1936 de dicho país establece 
que el poder político reside en el soviet su- 
premo, compuesto de dos cámaras, el soviet 
de la unión y el soviet de las nacionalidades. 
El término ruso soviet es equivalente a con- 
sejo. Los diputados de estas cámaras son 
elegidos por sufragio secreto y universal. Sin 
embargo, en la práctica, el principio está 
muy lejos de resultar democrático, porque el 
único partido legal es el partido comunista, 
que es el que propone a todos los candidatos 
en las elecciones. 

Hay un presidente del soviet supremo 
que actúa como jefe del estado, pero es só- 
lo una figura decorativa, ya que no tiene po” 
deres políticos. El primer ministro es el ver- 
dadero jefe del gobierno y atiende las fun- 
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ciones públicas 
funcionarios en 


gubernamentales, y la prensa, así como toda 
clase de publicaciones, está sometida a la 
de censura del gobierno. La economía está bajo 
el dominio del Estado, que es el dueño de 

| las industrias y la tierra. Los ciudadanos 
| tienen derecho a la propiedad de bienes mue- 
| bles y cosas fungibles para su uso particular, 
pero el gobierno dirige y vigila estrictamen- 

Telas actividades económicas de los particu- 

^ lares, 

i El Estado comunista es laico y ateo, ya 
que el materialismo marxista siempre se ha 
opuesto a las creencias religiosas. Al princi- 
pio, los dirigentes rusos trataron de destruir 
la iglesia cristiana ortodoxa, pero más tarde 


114 PERCEVAL 
A q TA 


llegaron a un arreglo con la misma, y el culto 
es permitido. Las demás religiones y cultos 
son también tolerados siempre que no estor. 
ben las actividades políticas del Estado. 


Esta definición o descripción del comunismo 
y de sus pretensiones es la mejor respuesta a las 
preguntas de cualquier dubitativo lector... El] 
afán del comunismo, por lo tanto, no es un afán 
gratuito de producir el caos y el desastre: se trata 


de un propósito determinado que sin ningún am- 


bage ha sido no solamente confesado, sino, pro- 


piciado y puesto en práctica en gran cantidad de 
países. | 


«¿2 Hombres “Claves” y “Colaboradores” 


Ya con menos fuerza, ya sin incredulidad, 
puede surgir otra pregunta en la mente de algún 
lector: ¿Pero quién o quiénes se van a prestar a 
esta aberración...” ¿Qué elementos humanos em- 
pleará el FRAP en el cumplimiento de estos pro- 
pósitos? | 

Los comunistas han sabido seducir y atraer, 
precisamente, a la gente clave... Los profesores 
universitarios, los profesores primarios y secun- 


. darlos, los artistas y escritores, los periodistas y 


la gente de cine y de radio reciben constante pro- 
tección, halago y ayuda. Ellos son los principales 
altavoces porque están destinados a ocupar luga- 
res de privilegio en la nueva sociedad. Ellos, por- 
que cuando les llegue el turno tendrán que pagar 
su deuda y convertirse en herramientas a costa de 
su libertad de creación e información y educación. 
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Ellos, que cuando hayan cumplido con el “lavado 
de cerebros” de los adultos y con la formación de 
las nuevas generaciones de comunistas, perderán 
su temporal importancia para ocupar la de sim- 
ples ciudadanos-funcionarios. 

¿Pero cómo puede arreglárselas el gobierno 
del FRAP, si al designar un ministerio con ele- 
mentos extremistas va a provocar alarma en la 
opinión pública y en el Ejército y demás Fuerzas 
Armadas?, ¿si al emprender una reestructuración 
general y despiadada de la burocracia estatal va 
a crear la zozobra y el descontento en amplísimos 
sectores? 

Sí, al igual que en otros efes se extenderá 
un biombo de figuras tranquilizadoras tras del 
cual puedan operar en paz los integrantes del 
equipo técnico. Para figurones de esta especie, 
Chile ofrece una fauna riquísima: los patriarcas 
del viejo socialismo, algunos tránsfugas del radi- 
calismo, los empresarios “progresistas” que empe- 
zarán a sentirse mimetizados —-por consiguiente 

intocables, a salvo ellos y sus dineros—, los poli- 
ticos apaciguadores del liberalismo —esos que 
darán el pretexto de pretender “controlar el mar- 
xismo desde adentro”—, el ala izquierda de la de- 
mocracia cristiana, los católicos ingenuos destina- 
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dos siempre a pisar el palito de la mano tendida, 
y por último, ¡ahí están las listas, ya publicadas 
de los “independientes con Allende”! i 

Los “hombres clave” también existen con 
profusión. ¡Acordémonos de Cuba! Ahí está en- 
tre nosotros la veta de la célula allendista activa y 
bien organizada dentro de los economistas de la 
CEPAL. Ahí tenemos, asimismo, a centenares de 
economistas e ingenieros comerciales graduados 
en la Universidad de Chile. La Escuela de Arqui- 
tectura de la Universidad de Chile ha realizado 
espléndidas exhibiciones de comunismo dentro de 
su profesorado. Todo el país sabe que existen in- 
genieros comunistas en el riñón del Ministerio de 
Obras Públicas y que todavía muestran su poder 
los comunistas de la célula técnica del Banco Cen- 
tral. Y hay profusión de abogados comunistas y 
de médicos comunistas. Las Facultades de Bellas 
Artes, de Artes Aplicadas y de Periodismo de la 
Universidad de Chile son viveros permanentes de 
comunismo, El Instituto del Teatro de la Univer- 
sidad de Chile —el ex Teatro Experimental—, el 
Canal de Televisión del mismo Instituto, la Es- 
cuela de Danzas... 

Sí, es para agarrarse la cabeza con las dos 


manos. 


Propiedad Agrícola y Urbana 


Este gobierno legaría a un sucesor oficialis- 
ta un cuerpo de legislaciones bastante amplias y 
conducentes para realizar la reorganización del 
cultivo agrícola y el sentido de la tenencia de tie- 
rras que universalmente se conoce bajo el nombre 
de Reforma. Agraria. Sin embargo, que nadie sea 
llamado a engaño. La reforma agraria socialista 
no consiste en la subdivisión de la propiedad del 
agro, ni, por consiguiente, en la creación de nue- 
vos propietarios —es preciso recordar que en el 
régimen del Frap no existirá la propiedad pri- 
vada— ya que el socialismo persigue la explota- 
ción colectiva de la tierra y su ejemplo lo encon- 
tramos en los “koljozes” rusos, verdaderos fun- 
dos administrados por funcionarios del Estado, y 
en los que los campesinos, alineados bajo las apa- 
riencias de verdaderas cooperativas, subsisten en 
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condiciones en nada diferentes a las más abyectas 


formas del inquilinaje. 
Y veamos lo que sucederá en los campos del 


problema habitacional... 

Casas y departamentos en los centros urba- 
nos poseídos por propietarios particulares y habi. 
tados personalmente o arrendados a los elementos 
de la burguesía; poblaciones obreras de reciente 
construcción, adquiridas individualmente a través 
del sistema previsional, del sistema Corv1 o de 
los otros sistemas de ahorro y préstamos, o arren- 
dadas por sus ocupantes; y, por último, poblacio- 
nes callampa ocupadas por el subproletariado 
urbano que va quedando al margen de un techo 
racional, a pesar de los esfuerzos realizados por 
los gobiernos democráticos. 

Frente a este panorama y siguiendo las direc- 


tivas constantes y reiteradas por las repúblicas 


socialistas foráneas, el FRAP procederá a dictar 
las siguientes medidas: requisará todas las habi- 
taciones que le sea posible, ya sea que pertenezcan 
a enemigos del régimen o a personas que circuns- 
tancias legales y reglamentarias de diversa indo- 
le puedan hacer requisables. E] requisamiento es 
algo asi como el sistema “mata primero y pregun- 
ta después” vale decir que una vez obtenido su 
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efecto práctico, O sea, la disposición de la casa o 
habitación correspondiente, el detalle del pago, 
sea de indemnizaciones o de rentas, quedará para 
segunda discusión. En segundo término, el go- 
bierno del FRAP, hará que los dueños de aque- 
llas casas que no puedan requisarse válidamente, 
porque están habitadas por ellos mismos, entren 
a pagar una renta al Estado; renta que se justi- 
ficará por el derecho de propiedad inmanente que 
a éste le corresponde sobre todos los bienes de 
capital en un régimen socialista. Y el puntual pa- 
go de esta renta, sin que quepa discusión acerca 
del monto, será condición fundamental para que 
el dueño continúe habitando en su hogar. 

| Estos dos sistemas se aplicarán sobre unida- 
des habitacionales para obreros y empleados de 
escasos recursos, cuando se trate de elementos de 
dudosa —para ellos— afiliación. Las unidades 
que queden disponibles serán entregadas a los 
adictos incondicionales al régimen. Es evidente 
que las poblaciones callampa disminuirán en la 
medida que las presiones implícitas en los tres 
puntos anteriores vayan permitiendo que el sub- 
proletariado que actualmente las habita pueda 
desplazar a los elementos vulnerables, política- 


mente, que disfrutaban de una mejor condición 
habitacional. 


Nuevos Derechos y Libertades 


¿Qué pasará con nuestro Comercio Exterior? 

Pues que el FRAP será el único exportador y 
el único importador. Ingresando el país a la ór- 
bita del socialismo, nuestras principales fuentes 
de divisas, sobre todo el cobre, pasarán a ser ob- 
jeto, como el azúcar cubana, de tratos bilaterales 
con los países del mundo soviético. El cobre, los 
minerales de hierro y luego la harina de pescado, 
y más adelante la celulosa y el papel, serán troca- 
dos por chafalonía soviética o china; por maqui- 
naria e implementos de inferior calidad, a todas 
luces, que los americanos, alemanes, ingleses, sue- 
cos, belgas o franceses. Y en cuanto a los intere- 
ses y plazos, se procederá como ya se vio en la 
tan ponderada negociación azucarera anexa al 
Tratado Comercial que firmó Fidel Castro con la 


Unión Soviética de Repúblicas Socialistas hace 
dos años... 
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Entretanto, pensemos qué ocurrirá con nues- 
tros sindicatos... Esa figura arrogante del dirigen- 
te sindical que hoy dia lucha con denuedo por 
mejorar la suerte de sus hermanos, no tendrá ya 
más razón de ser. Pasa a convertirse en un ente 
antisocial y execràble. Es el enemigo del pueblo 
que está luchando por intereses egoístas, por dis- 
criminaciones subclasistas dentro del régimen. 

¿Y qué ocurrirá con nuestros hijos... ? 

Para la filosofía de la dictadura del prole- 
tariado, la procreación es un acto que se desarro- 
lla en el terreno precintado de la materia y cuyas 
consecuencias no pueden rebasar de este mismo 
terreno. Por lo tanto, los hijos salen de una fábri- 
ca social. No pertenecen, sino de manera secun- 
daria, a sus padres. En primer término, pertene- 
cen a la célula colectiva: al Estado. 

No es por crueldad que Fidel Castro haya 
dictado una nueva ley de patria potestad, quitán- 
dole la esencia y lo principal de ésta a los padres 

para transferirla al Estado. Es pura y simplemen- 
te la aplicación de la doctrina marxista-leninista. 
Esta pretende que no exista la educación privada 
11 hogareña y busca el que en escuelas y colegios 
e imbuya a los niños el servicio disciplinado y 
utomático a las finalidades políticas del régimen. 
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Hay algo todavía mucho más importante, 
con cuyo somero análisis se dará fin a este Infor- 
me... 

El socialismo no es sólo una postura política. 
Es mucho más que eso, es una filosofía armada, 
similar en algunos aspectos a una religión, o sea, 
activada, convertida en militancia, con su litur- 
gia propia y con su paraíso: el comunismo inte- 
gral. | 

La dictadura del proletariado, entonces, co- 
mo expresión política del socialismo, como brazo 
temporal de una religión, no acepta competidores. 
Además, el hombre religioso, la persona que ha 
adquirido la fe y que siguiendo su sendero vive 
las realidades terrenales dándoles un valor con- 


_tingente y relativo, es un hombre que para el so- 


clalismo tiene dos amos y uno de ellos, el espiri- 
tual, mucho más fuerte que el político. 

“La religión es el opio del pueblo”, dijo tex- 
tualmente Nicolás Lenin... 

El Régimen, dirán los jerarcas de la dicta- 
dura del proletariado, no quiere penetrar en lo 
intimo de las conciencias individuales. Cada uno 
es libre de creer o de no creer en Dios y, si cree, 


rendirle el culto que estime conveniente a la di- 
vinidad, 


— E 
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Culto”, he aquí la palabra que señalará e] 
límite de la tolerancia religiosa por parte de una 
dictadura del proletariado. Se permitirá, enton- 
ces, que el ciudadano rinda homenaje a la divini- 
dad en que él cree y que, al hacerlo, siga su cos- 
tumbre o cualquier otro factor histórico o socio- 
lógico que le hayan enseñado. Lo máximo que la 
dictadura del proletariado admitirá en materia 
religiosa, es el ejercicio de una religión “cultual” 
o “ritual”. Y lo permitirá siempre que las mani- 
festaciones externas del rito o culto no se contra- 
pongan al ambiente social que el FRAP está dis- 
puesto a imponer. | 

La realidad externa del socialismo, sus actua- 
ciones en Europa y en Cuba, demuestran la rigu- 
rosa verdad de estos asertos. Se acepta a las igle- 
sias como a una cooperativa o corporación de 
brujos inofensivos que satisfacen, con sus cere- 
- monias, hábitos rituales sin importancia ni con- 
- tenido social. Pero en el instante mismo en que la 
Iglesia pretenda seguir siendo no sólo un rito si- 
no una teología, una filosofia, una doctrina que 
pugnen por expresarse públicamente y hacer adep- 
tos, el régimen le cortará el paso. 

No las deja educar ni predicar, no las auto- 
riza a misionar porque el proselitismo implicito 
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en la Misión queda estrictamente prohibido; mu- 
cho menos las permite expresar filosofías de or- 
den temporal. ho 
Coaccionado y constreñido en lo económico, 
en su personalidad política, en el terreno de sus 
derechos sindicales, en el santuario de su familia 
y de su natural potestad sobre sus hijos, y además - 
en el ámbito de sus creencias religiosas, el hombre 
llega a convertirse en un fantasma de sí mismo 
porque su personalidad, su razón de vivir, su au- 
tonomía vital, han desaparecido... Su existencia 
es algo así como una pulsación vegetativa de la 


materia, carente de toda significación trascenden- 
tal. 


¿Y mañana.: T 


Este Informe llega a su fin... Debe salir a 
tiempo para que sus posibles lectores comprendan 
la hondura del abismo a cuyo borde se encuentra 
nuestra patria y tomen conciencia del peligro que 
muchos contemplan inconscientemente. Sí, in- 
conscientemente, porque linda en la inconscien- 
cia la ceguera que produce en tantos compatrio- 
tas, bien intencionados, el cúmulo de ignorancia 
de los hechos, de prejuicios en lo doctrinario y de 
optimismo —sólo comparable al del conejo a pun- 
to de precipitarse a las fauces de la serpiente— 
tan comunes en el hombre medio en las vísperas 
del acontecimiento cívico más importante y gra- 
de ha enfrentado la República en todos los 

que lleva de independencia y libertad. 
de no cue de este instante da la impresión 

aber lo que se juega en las elecciones del 
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o mes de septiembre... Está afrontándo- 
las con un criterio que, Con benevolencia extrema, 
podría calificarse de frívolo. Ante la posición mo- 
nolítica del marxısmo organizado, al que creía 
minoritario po 

ciones municipalés y que ahora ha visto alzarse 
rampante en las elecciones de diputado por Curi- 
có, deja sobre.el tapete todo su patrimonio de 
principios, de acervo espiritual y moral, de expre- 
sión y explicitación del hombre en su vida perso- 
nal, familiar y cívica, que es la democracia, y se 
pone a discutir con el vecino sobre minucias que 
concluyen en que a la hora solemne que puede ser 
su combate final en Chile, la democracia se dé el 
lujo de presentarse dividida. 


¿Motivos de la división? Son muchos, muy 
bien organizados y muy precisos. s 


Bien organizados y precisos dentro del cam- 
po del bizantinismo ideológico. Pero hay un he- 
cho indudable que hasta ahora no ha logrado ser 
visualizado suficientemente. Cada elección pre- 
sidencial, en un país democrático, es una toma de 
conciencia ante la realidad; y cada toma de con- 
ciencia supone, para el hombre en quien prima lo 
racional sobre lo instintivo, un análisis objetivo 


próxim 


r los resultados de las últimas elec- 
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de las premisas que condicionan el problema ante 
el cual va a decidirse “en conciencia”. 

En función del tiempo que está viviendo, es 
como el hombre debe asumir la conducta que le 
corresponde ante los acontecimientos. En lo con- 
tingente de una elección presidencial puede darse 
el caso que, asegurada por todos los candidatos 
la supervivencia de principios fundamentales que 
constituyen para todos una verdadera prioridad 
vital, el ciudadano se vea libre de votar por aquel 
cuya personalidad y convicciones condigan mejor 
con sus expectativas e ideales de bien común tem- 
poral. Esta sería una posición electoral que podría 


~- calificarse de selección entre las mejores posibili- 


dades sin riesgo vital. Pero, en cambio, es obvio 


“que en el terreno de elegir posibilidades y priori- 


dades, el ciudadano no podrá obrar racionalmente 
si amenazado, por una parte, por el peligro cabal 
de perderlo todo, incluida su dignidad, cree que 
ha llegado el momento de hacer esperar al desti- 
no, mientras él se dedica con prolijidad pequeña 
a seleccionar, cuidadosa y bizantinamente, entre 
posibilidades teóricas. a 
En otras palabras, es como si un individuo 
a punto de ahogarse en el mar encuentra la posi- 
bilidad de ser salvado por alguien que llega al al- 
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cance de sus brazos... pero antes de aferrarse a la 
ayuda providencial, comienza a deliberar acerca 
de si vale o no vale la pena ser conducido a la 
playa por una persona que no le parece simpática 
o que hubiese preferido ver con otro tra Je de baño, 
| No habría cumplido su cometido este Infor- 
| me, si no convenciera a algunos chilenos de que 
i la hora actual no es de selección, sino de elección... 
Que el imperativo de las elecciones de septiembre 
no es el de dar a la República de Chile la ecuación 
ideal que la lleve en la forma más directa y rápi- 
da hacia el porvenir risueño que todos anhelamos, 
sino que es, pura y simplemente, la hora de sal- 
varla de la esclavitud y conservarla libre. 

= Habríamos fracasado los que hemos realiza- 
do este modesto esfuerzo, si, después de exponer 
en estas páginas lo que debe pasar en Chile si 


sino que posicriormente la reparia 


la enviamos a Ud no solamente pare 
entre sus amigos y conocidos. 


-5 o [triunfa Salvador Allende, hay uno solo que res- 
O“ + [ponda: Yo no votaré contra el FRAP... Votaré por 
E = Frei, votaré por Prat, votaré por Durán, por X, 
65  |Y oZ, “pase lo que pase”. Esto es, YO VOTARÉ DI- 
E o IDIENDO, YO VOTARÉ MERMANDO LAS POSIBILIDA- 
Dao ES DE QUE EL DESTINO DE CHILE SE SIGA REALİ- 
ANDO EN DEMOCRACIA 
iS % 
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Estamos ahora en SA 
de marzo; el hombre cor 
prenta del libro. Sobre su 


E o la noticias de última hora... 
ES | ; O por el Frente Democrá- 
tico en las elecciones complementarias de un dipu- 
tado celebradas en Curicó. En vez de alcanzar 
11.714 votos, logró solamente 7.955. Su caída fue 
del 15,6%. La Democracia Cristiana, cuya vota- 
ción obligada era de 5.419 votos, aumentó un 
5,5% al alcanzar 1.645 electores más. Entretan- 
to, y como ya lo habían previsto quienes allegaron 
los documentos que sirvieron de base para la re- 
dacción de este Informe, el crecimiento del FRAP 
fue del 10,1%.. 


ntiago, a fines del mes 
rige las pruebas de im- 
escritorio se encuentran 
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